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En m eJio  de  su m a  agitación. M. Emilio Ollivier 
silbe k la tr ib iiaa  i  la u n a  y  media del viernes V-i 
de  Ju lio , y  hace la  siguiente ampliación de !b< de­
c laraciones h e c h a '  a) ‘'eniidii. Damos el texto oR- 
r-ial :

«La manera como ei país ha acogido oncstra  de- 
claraciun dcl 3 de Julio, habii''ndono« dado la segu­
ridad cié que aprobaríais nuestra  política y  q iie  po­
díamos con tar  ro n  vuestro  apoyo, comenzamos in -  
m ediutam ente  la? negociaciones con las potencias 
extranjeras, i  fin do ob tener  los buenos oficios de la 
i 'rusla  para que  reconociese l i  legitimidad de nues­
tras quejas.

E l i  estas negüciai-iones nada hem os pedido ú E s -  

paiin. cuyas suseeiitlbilidades no queríam os desper­
tar  ni las tim ar su  independencia:  tampoco hemos 
obrado cerca del principe Hoheuzollern, á quien 
ronsiilerábamos cub ierto  por el rey.

Nos hemos negado tam bién  íi m ezclar en esle do­
líate recriminación alguna ó ii hacerla  surg ir  dei ob­
jeto  mismo, den tro  del cual hablamos limitado la 
discusión.

I,a m ayor  parle  de  las potencias se han  apresurado 
á respondernos, y con m ás ú menos calor admitido 
la justic ia  de  nuestras  reclamaciones.

El ministro prusiano de Negocios extranjeros se ha 
negado & d iscu tir  pretendiendo que  ignoraba el asun­
to y  que  el Gabinete de  Berlín había permanecido 
extraño 6 él.

Desde entonces hemos debido dirigirnos al rey ,  y 
hemos dado á  nuestro  em bajador la órden d e  d ir i-  
gir.se á  Ems cerca  de S. M.

Aun cuando reconociendo que había autorizado ai 
principe de Holienzollcrn á aceptar  la candidatura  
q u e  le hab ía  sido oirecida, el rey  de Prusia  lia soste­
nido hab er  permanecido extraño á  las negociaciones 
entabladas en tre  el Gobierno español y  el principe de 
llohenzollorn; que  solo había intervenido en ellas 
como jefe de la familia, y  de ningún modo como so­
b erano . y  que  no había reunido ni consultado al Con­
sejo de  m inistras. S. M. ha  reconocido, sin embargo, 
que  hab ía  informado ¡il conde de Bismark de  estos 
(¡iversos incidentes.

So pcdiamns considerar estas respuestas como 
SBlisfaolürias; no  podíamos adm ilir  osa dislincion 
^ulil en tre  el soberano y el jefs Ue la fítmilia. y  he- 
itius íDsislido para que  el r e ;  aconsejase é im pusie ­
se, en caso necesario , ai principe Leopoldo su re ­
nunc ia  á la candidatura .

Mientras discutimos con la Prusia, el desistimicn- 
10 del principe  Leo|>oldo nos llegaba del lado por 
donde no lo esperábamos, y  nos fué entregado el 1 i 
lie Jiilíu por el eiiib.ijador de España.

Jíabiendo querido  perm anecer extraño á el el loy, 
le pedimos se asociara al hecho, y  que itcclara.se 
c]iie «i, por uno de  esos cambios siemiirc posibles en 
nu  país que  sale di‘ una  revolución, la corona e ra  de 
nuevo ofrecida por la España al princiiie Lcopiililo, 
no  le autorizaría  nuevam ente  á  aceptarla  . á tin de 
q u e  el debate  pudiese con.síderarse como deíiniliva- 
m enio cerrado.

Nuestra pclicíou era moderada, y los térm inos en 
que  la encerrábam os no lo e ran  menos :<< Decid al 
r o j , escribíamos al conde Uenedotii el 12 de Julio 
por la noche, decidle bien  francamente  que n o ab r i-  
¡íamos níngiin pcnsamieulo ocullo. que  no buscamos 
u n  prelesto de guerra, y  que solo pedimos re so h e r  
hunrosamonte una  dilicullad que  nosoli'os no hemos 
creado.»

El rey  oonsinlíú en  aprobar la renuncia  del p r in ­
cipe  Leopoldo; pero se negd & declarar  que  no iiuto- 
rízaria  en el porven ir  la renovación do esta  eandi- 
d a lu ra .

cHe pedido al rey .  nos escribía Mr Bonedetti ei i:i 
de  Julio á m edia noche, q u e  rae perm ita  anunciaros 
en  su  nomhr(í que  si e l principe ÍIohenzollern ín -  
lentaija de  nuevo realizar su  proyecto, S. M, in te r ­
pondría  su  autoridad para  impedirlo. El rey se ha 
negado sbso lu tam cnte  ¿i autorizarm e que  os tra sm i ­
tiese una  declaración semejante. l ie  insistido viva­
m en te  , pero s in  conseguir modificar las disposicio­
nes  de  S, M.

El re y  ha lermínadij nues tra  conferencia dicién- 
me que  no podia ni quer ía  aceptar  semejanle com ­
promiso, > <¡uo debía para osla c \en lu a lid ad ,  como 
para  cualquiera  olra, reservarse  la facultad de con­
su l ta r  las c írc iinstaacias . . A yitadon .)

A unque esta nogativa nos pureciesa inadmisible, 
nuestro  deseo de conservar á la  Europa los benefi- 
ci,)s de  la paz e ra  tal que  no rompimos las negocia- 
•'iunes, y  que  á  posar de  vuestra  li’giliraa im pacien ­
c ia .  tem iendo que  una  discusión fuese obstáculo 
para  ellas, os pedímos aplayar ha«la hoy  nuestras  es- 
plicaciones.

A«i fue profunda nuestra  sorpresa cuando ay er  
supimos que  el rey  de Prusia hab ía  notificado por 
«in edecán 6 nuestro  em bajador que no volvería á 
recibirlo 'indignación) y  que  para  dar á esta negati- 
' n  un  carác te r  n ada  equivoco, su  Gobierno lo habla 
com unicado oficíaiBiente á  los Gabinetes de  Europa, 
(Terrible agitación.— Ena es la  guerra .— Jamú* se 
ÁíT ¡levado m ás lejos la audacia, g r i ta  la derecha.}

Sabemos á la ve i  que  el barón de W erther  había 
recibido la órden de usa r  de  una l icenc ia , y  que  se 
verificaban arm am entos en Prusia.

En tales c ircunstancias  in ten tar  m4s en favor de 
la  coaciliacion habría  sido u n  olvido do dignidad y 
una  im prudencia . Bravos repetidos en la Asamblea 
y  tribunas.) Nada hemos omitido para ev ita r  una  
g u e rra .  Vamos á  p repararnos para so.stcner la que 
se nos presenta , dejando á  cada cual la  responsabi­
lidad que  en ella le alcanza.

Desdo ay er  hem os llamado n u estras  reservas y  
oon vuestro concurso vamos á  lomar inm ediatam en­
te las medidas necesarias para salvar lo* iutereses, 
la seguridad y  el honor de la Francia,

í ' t n  grito  inmenso de iviua Francia! ¡viva e i em ­
perador! responde á  esle discurso.}

(E l guarda  sellos p ide  la urgencia p a ra  u n  crédito 
de cinraenlo millones; c<js* toda la  Camara se levan­
t a , ^  los tviUts Tiegalivoí de la i'^quierda esciUiii la 
indignación de las (ribuntts.)

E l  (‘UMIDEVTE.— Que nuestra  acti tud  responda & la 
g ravedad de las c ircunstancias . Es el medio m ás po­
deroso de m ostrar  la energía y  la fuerza del ¡laís, 
‘Aplau$os.,i

M. Tnrcñs,— Recomiendo como vuestro  presidente 
la calma y  la  dignidad. En p re sencli  de e«ta gran 
manifestación, deseo esplicar po r  qué  no me ho le- 
'"aatado con la  mayoría, ^¡nterrupcionj Creo am ar á 
m i pátrla. (Rumores.)

E l pRtsiBE.'íTE.— En estas c ircunstancias  el pal» 
debe mostrarse unán im e . La Francia solo contem ­
pla las fronteras. No PB el momento de dividirno».

Mu. Tbiers,— Cuando la guerra  esté declarada , yu 
daré  al Gobierno todo* los medios para  alcanzar la 
victoria, (A p lm so f.^  Mi pa lr l í t j j in o  e» Isn  grande

como el de todos. Pero no .se t ra ta  on este  instante 
de  d a r  ó negar al Gobierno los medios que  necesita, 
Sp trata  de  la declaración de guerra  hecha en esta 
t r ibuna  por el míiiislerio. NosoiTos también delit'- 
mos hab lar ,  y  pido reflexionemos ante-, I.a hi*-tori;i, 
la V rancia y  el m undo  nos coniemplan, y  de  la re ­
solución qUP toméis puede resu ltn r  la m uerte  de  m i­
llares de hom bros, y  penden tal vez los .Icslinus de 
la pAtria. f'id>> u n  momento de rellexion que nece­
sito an te  resülucion tan Iremcudii. Acordiin- dol G 
de Marzo de  4866. Me balieis negado la palabra cu an ­
do  preveía Sadowe.........Á fiilac im .i  Estoy resuelto 4
desafiar vuestros  m urm ullos.  i ,a ¡leiirnun principal 
del Gobierno lia recibido una  respuesta favorable. 
i'.Vo, nn.i Escucho, no  las pasiones, sino ios x e rd a -  
doros intereses del pais: debemos re.síslir el ímpetu
de pasiones generosas, pero im prudentes......... '
cion.í Hablaré, porque no estoy solo; pero  aun cuan­
do  fuera el último de xosotros, debierais respetar­
m e, M r. Diiqut'...... Sois t 4 .— E l  inarques fie Piré:
Acordaos de las traiciones de M i ó .— Agilarion.) 
Vuestra reclamación habrá  sido atendida, y rumpeis 
sobre una  cuestión de susceptibilidad, ¿ y u e re ísq u e  
diga la Europa que  cuando cstábais de acuerda  sobre 
el fundo, por una  cuestión de forma hacéis co rrer  
to rren tes  de  sangre ’ (Granden rumores.) Cada uno 
de nosotros no debe aceptar  m as que  su  propia r e s ­
ponsabilidad. Yo declino la mía, porque respeto mí 
m em oria. La forma es la que os ha  lastimado. (¡Sí, 
si! ;X o , no!. Pido á  la faz del pais nos sean com uni­
cados los telegramas que han  producido la declara­
ción de guerra.

.Seque  los hom bres son capaces de  todo bajo el 
peso do su  cmocion Sí yo  hubiese tenido el honor 
de dirigir on este momento los negocios do mi país, 
habría  querido  dejarle algunos instantes de  rellexíon 
an tes  de lo m ar  resoiucíon tan grave. Considero esta 
guerra  como m u y  ímprudonlp. Me afectaron m ás do ­
lorosamente q u e  á  nadie los su ícsos de  1866; tengo 
como el que  mós el deseo de «na  reparación, pero 
el m om ento  está  mal escogido. (Aprobación en la iz ­
quierda; desaprobación en la mayorla.J 

Cuando se os ha concedido la satisfacción á que 
teníais derecho, cuando la Prusia ha  expiado por un 
descalabro la grave falla que  habla cometido de sa­
l i r  del terrenu de la Alemania, donde está su  fuerza, 
y  de  p reparar  silbítamente á nuestras e.spaldasuna 
candidatura  h o s t i l ; cuando la E uropa, con un  afan 
quo  la honra ,  habla declarado leniamos ra70n , es­
c u c h a r  susceplibilidades sobre la cuestión de for­
m a, es exponerse {i sen lir  un  dia esta  precipitación, 
[3iarqués de P ir^.— Sainla  trompeta  de  los desas­
tres do la Francia, Idos á  Coblenza). Repito, li pesar 
de vuestros giilos, que  escogeís mal la ocasion de la 
reparación que  como vosotros deseo, y euando en 
medio de  esta  emocion ni siquiera queréis rclle.tio- 
n a r  u n  m um ento  y ped ir  comunicación de  los des­
pachos, declaro que  nocximplis completam ente  los 
deberes que  el paíso.s ha impuesto, fTerrible agita­
ción;. ífacels mal on de jar  suspechar que  vuestra 
resolución es una  resolución de partido. Du­
que .— Vos sois el parlidu, nosatros somos la naeíon}, 
Estov pronto, lo  repito, á vo lar  todus los recursos 
que  uocosíto el l'iobierno cuando esté declarada la 
g u e r r a ; pero an tes  quiero  conocer lo.s despachos en 
que  se fundan vuestras  susceptibitidades. Apriiha- 
cion en la izquierda: runiore.'>'‘.

M. OixiviKB.— Cuanto m ás unánim e y  xiolenta es 
la corriente de la o p in io n . m ás grandeza de- alma 
hay  e n  de tener  lo que  se cree  un  error diei.'ndole 
la verdad. ^.UenlimienOi). lie escuchado respetuo­
sam ente á M, Thíers, y  no habría  pedido la palabra 
para contestarle  si no hubíer» en  su  d iscurso ap re ­
ciaciones que  no  puedo aceptar . Tenemos también 
el sentimiento de nuestro  deber; saliemns que  esta 
jorn.tda es grave, y  que  m a n to s  hemos c o n tr ib j id o  
á lo decisión que  va á ailoplarse cunim cm os an te  el 
país \  la  historia u n a  grave '■esponsabílidad. En 
nuestras ocho horas de Consejo, ayer hemos peiisa- 
do en todo lo quo hab ía  de  aniart;o y  doloroso en 
dar en nuestro  .siglo el especláculo de  u n  cómbale 
s a n g r e n to  en tre  dos grandes pueblos civilizados.

Liis guerras  inútiles son guerras  eríiuinales, y si 
con el alma desolada nos d''cidimo.s ü osla guiTru , á 
que  nos llama I.1 Prusia, es porque jam ás la ha  ha ­
bido m as necesaria. Declafainos .solemnemente que 
ningún m iem bro dol Gabinete ha buscado una  oca- 
síon do guerra  ; no hemos disculído si era oportuno 
el m om ento  de a tacar, no á  la .Alemania, sino i  la 
Prusia; pero nos hemos encontrado enfrente  de  una 
afrenta  que  no podíamos soportar, J  de  una amena­
za que de realizarse nos haría  desc*’n der  a! dllimo 
rango de las naciones, ffemos pedido satisfacción de 
la afronta \  lomado precauciones contra  la amenaza. 
iip la itsos,) En la negociación fuimos excesivos y  rá ­
pidos, porque do pe rder  u n  m inu to  nos babriaraos 
visto en  presencia de  un  hecho consumado, y, obli­
gados á hace r la  guerra, habríamos tenido á nuestras 
espaldas una  España prusiana. Pasado el p r im er  mo­
mento, hemos sido pacientes, moderados, equitativos 
y  conciliadores. Si se nos hubiese concedido u n a  sa ­
tisfacción real, la habríam os acogido con alegría; pe­
ro nos ha  sido negada.

El rey  de  Prusia, y  pn'Ciso es no  lo olvide la his­
toria, .se ha negado constantenieute á in te rv en ir  pa­
ra facilitar la renuncia  del principe IIohenzollern, y  
cuando se ha  obtenido, ha afectado ser  ex tra i loé  ella.
> cuondo. queriendo tener seguridades para el por­
ven ir ,  le hemos dicho e n  las formas m as amistosas: 
declararnos que esta renuncia  es definitiva , la P ru ­
sia se h a  negado á  ello. No hamos sido los suscepti­
bles ni los que  sa han acalorado ante  esta  respues­
ta, A pesar de las impaciencias y  aun  cuando se 
hubiese dicho que eramos el ministerio de la cobar­
día y  de  la  vergüenza, hornos continuando nego­
ciando, cosa que  olvida Mr. T h ie rs , y  en medio de 
estas negociaclonos hemos sabido que en toda Euro­
pa, los representantes prusianos anuociaban  en  los 
periódicos que  el rey  da Prusia hab ía  enviado un  
edecán ft nuestro  embajador para que  declarase se 
negaba Á recibirlo. El marqués 0 ‘Ande-
la r re  y  Julio Favre p iden  comunicación del dos- 
pacho,)

Mr. Thiers ha  die.ho que  esta era una  susceptibi­
lidad; era u n  sentim iento de honor, y salvar el bo> 
ñor  os en Francia  el prim ero  de los Intereses, 
(,-1^/auscw'. Se nos piden despachos. Están conden- 
gados en nuestra  manifestación. (Julio f i i i r t f .— Lo 
m ism o se nos dijo cuando Méjico, y se nos engañó 
torpem ente ,— Agitación'. Solo hemas recibido des­
pachos confidenciales que  los usos fliplomStiros no 
perm iten  com unicar,  ^(Saméc/ía,— Esto no es exac­
to, y  con vuestra  negativa oontuícais los derechos 
de esta Asamblea. Es preciso sepamos en qué tér ­
minos se ha dicho á E urop i  que  nuestro  embajador 
nu había sido recibido';. Yo no he dichu jam ás que 
el embajador de  Francia baya sido echado. He dicho 
que el rey  de  Prus ia  se había negado á re c ib i rá  
nuestro  embajador, y  que  para acen tuar esto acto 
su  Gobierno habia comunicado oficialraente su  de- 
rlsion á los Gabinetes de  Europa, (l.eo Ins términos 
en  que anunció esta ncRativa,) Esta noticia no  fu i 
d icha  al oído de los embajadores , sino comunicada 
i  la .Alemania * n te r« , y  hasta fijada en  carU les j>or

la prensa germánica. Los ministros pru íianos lo han 
eom uuíc jdo  en  el acto ú toda l,i dipl 'raacía do Eu­
ropa, .\l propio liempo el baroii W ertber reeihia 
una  licencia, y  en  la  noche del H  comenzaban Isn 
medidas militaros on Prusin. ,;I»ebiiimo« suportar 
lodo esto? ¿bebíamos absten e rn o s 'n n te  actos se in“- 
jantes?  N j  cnmprendo así los deberes del Cobierno,
Aplausos''. Hubo además un  movimiento cuya ex­

plicación hem os tenido hoy. Es preciso decirlo todo. 
El rey  de Pi usía tenia  basL'mie buen sentido para 
com batir  l.i pretensión ife 1;i Francia de  quo im 
principe prusiano no subiera al tron^ de Espailu; 
puro oslaba contcniiio por el tem or de las tim ar el 
sentimiento m ili tar d e  In nación. Por oslo dijo siem­
pre quo no quería  ín lervcnir  cerca del principe. («Si 
rt-nuncia no m e opondré; pero no le exhortaré á ha ­
cerlo,!) Cuando la renuncia  (né i'on<icida en Prusin, 
ocasionó u n  xivo descontento en el partido militar, 
y  pa ra  c o n ju ra r lo , en  vez de te rm inar  favorable­
m ente una  negación leal de nuestra  parte , se acudió 
A este golpe loatral.

Desdo este día empieza (ura  nosotros una  gran 
responsabilidad. I.a aceptamos con el corazón ale­
gre y  án im o sereno. .'Gritos de la izquierda:— Decid 
con fl corazon triste,) No quiero decir  con alegria 
cuando va á co rre r  sangre generosa, sino con la con­
ciencia tranquila  y  sin remordimiento, porque la 
g uerra  q u e  hacemos no ha sido provocada po r  nos­
otros. {¿S’pgatii'as en la  oposicion.'^ Porque hemos he­
cho todo lo hum anam en te  posible p a ra  evitarla , y  
en  fin, porque nuestra  causa es ju s ta  y  se halla con­
fiada al ejército francés. {Grandes aplausos.;

El mariscal Leboecf,— Sí tuviera que  mezclarme 
en  el debate, no subirla  é cst.i tr ibuna  despues de 
uno de  mis colegas, pero tengo que  com unicar  ú la 
Cámara dos proyectos, para  loj cuales pido la u r ­
gencia, El primero dice; La Rusrdla nacional movi­
lizada es llamada fi sus banderas. El segundo admite 
los a listamientoi solo durante  la guerra, Al presen­
taros esto proyecto, el Gobierno e s t i  convencido 
que  responde al sentim iento público. Hay en  F ra n ­
cia muchos jóvenes que  aman la pólvora y  n o e l  
cuartel .  (Grandes aplausos. La Cámara, levantándo­
se en masa, declara la urgencia,}

M, G \M iit/n ,— Es preciso sin du d a  estar  pronlos; 
pero creo que  os preciso deliberar an tes  sób re la  
cuestión capital.

El mariscal Lebof.i f.— Ha y  dns partes distintas, la 
parte  política que  se díscutn aqui y  la parle militar 
que debe prepararse  sin retardo.

Ji-uo Sino;).— Deseo expllc.ir ai pais una  actitud 
que  podría ser  mal ín lerpretada. Hay algunos que 
deseamos con pasión la paz, y  tenemos nuestra  opí- 
níon, que .d i ísc inoherem os mas tarde  sobre la res­
ponsabilidad contra ída  por el riobíerno. Pero sí la 
Francia se eneiienti'a ante el enemigo, se encontrará  
en estos bancos tanta  eiiergia para lograr que  la lu ­
cha  sea feliz y cort».

El ministro de  II.vciemii.— Pido que  se conceda i  
bí m arina  un  crédito de  16 niiUone^.

La Cámara vota la urgeucin.
Mr. Oi.LiviEB.— lie responiTido negándome á com u­

n icar los despachos, porque solo hn habido l o m u n i-  
caeionos verbales de i | U e  se ba  dado cuent;i en tele­
gramas confidenciales, que  no es coslumlire dur á la 
publicidad. EspliquL-niüs. sin ombarjío, bien el he ­
cho. Puede suceder que  un  rey  se niegue á recibir 
á  u n  embajailor; pero lo hum illan te  es la negativa 
intencional divulgada en  suplementos de  periódicos 
y  on tcli 'gramas dirigidos á todas las Córles de  Eu­
ropa, '1 osle hei'ho nos ha pari-cido tanto niá-, signi­
ficativo, cuanto  el c d«can que  anunció la negativa 
no falló on nada i  l.i cortesía, de manera que  n u e f -  
tro embajador no pudo Rosppchar en  el pr im er  mo­
mento la  sígnilicai'íon que  se dab» á una negativa 
qiie siendo desagradable no er.i ofensiva. La ofensa
iv.siilta de  .su publicación ¡nlenciiuiada. Si queréis 
conocer estos telegramas, os diré que  el prim ero  es 
dol 43 á las cuatro  y media, y  el otro de  las cinco 
monos cuarto. El rey, dice el primero, hn recibido 
la respuesta del principe Hohenzollern; es dol p r ín ­
cipe Antonio y  ,inuncia á S, \1, que el principo Leo­
poldo su  hijo ha desistido de  su  candidatura al trono 
de España, El rey m e ba autorízíido á hace r  saber al 
tloblorno del em perador que  aprobaba osla resolu­
ción. El rey ha encargado á uno de sus edecanes me 
hiciera esla comunicación y  reproduzco evaclamenle 
los térm inos. No habiéndome anuneíado nada S, M, 
respecto á  la seguridad que  reclamamos para el por­
venir ,  solicité otra  audiencia para  someterle de nuevo 
y  desenvolver las observaciones que  ho presentado 
esta m añana. A la pelíi-ion de una nueva aiidienchi, 
ei rey  mandó que  se me contestase quo no podía 
con tinuar conmigo la  discusión relativa k la.s seguri­
dades q u e  debían dársenos para  el porvenir. S. M. 
enc irgó  que  se rae dijera que  Ro refería respecto de 
esto punto á las consideraciones que  m e había ex­
puesto esta  m añana y  cuya  sustancia os hice cono­
cer en  mi rtlllino telégrama.

M, TniEKs.—Quo juzgue todo el m undo. Es imposi­
ble hacer la guerra  po r  tal co.sa.

M, G,4KMER P.votí,—Es una  cuestión de palabras, 
M. Abaco,—Todo el mundo sabe que si hacéis la 

guerra  es porque la deseáis á toda costa y  el mundo 
entero os censurará , (Aplausot ij grandej< riimüres.j 

.M, JiLio F,\\re ,— Verdaderamente todo esto es 
deplorable.

M , O liiv ier .— Se ha querido imponernos una  h u ­
millación, (i'oces: no, no, en  la izquierda. '

ÍJBtvi: ftDónde está la p rueb  i‘? Abor<\ si os con­
viene declarar que  debemos aceptar  esta situación,
8Í despues de esla emocion excitada en  Europa— .'.ira- 
go gritando): \o so lro i soii la causa de ella, (.íijita-  
ciunj.— Debemos retroceder, no  nos conviene tener 
esta resignación poco patriótica, ¿Cuando en nues­
tra historia  se ha permitido conspirar, recatándose 
de nosotros para  elevar un  principe prusiano »1 
trono de  España. (Voces en la izquierda, gritando  
quo esté retirada la  candidatura). Esto solo hecho 
bastaría para  justll lcar  las m ás enérgicas resolucio­
nes. NuBStras pretensiones nu eran  nada excesivas, 
y  no je lia querido satisfacerlas. Ni hemos am ena ­
zada ni injuriado, continuando les negociaciones. .Se 
ha  respondido á  nuestra  moderación, rompiendo las 
conforoncias quo proseguíamos con la m ayor lealtad.
Sí no dais v.ilor á esto. Ignoráis lo quo es la rivali­
dad de honor entre  dos naciones colocadas hace años 
«a  la situación de la Francia y de  la  Prusia. ¿ lío  sois 
vosotros, oposiclon, los que  habéis presentado á  Sa- 
dowa como u n a  decadencia intolerable que  era  p ro -  
ciso borrar?  ¿No sois vosotros los que  todos los años, 
sosteniendo quo Francia hahia descendido al se­
gundo rango en tre  las naciones, era precisa la lucha  
para devolverle «u puesto on «I raundn? ^Aproba­
ción;, No deseando la guerra nunca,  m e asocié ú 
vuestro  legunje, y desde mi advenimiento al poder, 
trabajé para extender ó los ánimos la paz que exis­
tia en  los hcchos. En la cue«tiun de San lloihardo. 
sí hubiésemos buscado pieti-slos, les habríam os ha­
llado para  ir r i ta r  la fibra nacional. ¡Cuíintas veces 
no se m e ha excitado A reclamar la ejecución del 
tra tado  de Praga! Mo h e  negado á  pes.-ir del interés 
quo m e inspiran nquallos nobles pueblos. Nu quería- 
nia» !a lucha, y  pongo por testigo á egta Asamblea.

,Fs verdad!' La g u e rra  es una  phiga. y  nianteniondo. 
amistiisas relaciones con l 'rnsia, la evitábamos á l,i 
Europa.

En medio de estas emo»‘ione~. de  qup tcndr.’i eupn- 
la  l.i historia, sin provocncíen de nuestra  parte , > 
(>or un  sentimiento que nu puedo Cidiii.'jr, la P ru ­
sia aspír."v á una solucion poi la cual la Francia de 
L u is - \IV  ba luchado largos afios, por la e n a l e n e l  
reinado de Luis Felipe ha  habido tan graves sucesos 
Hay dos axiomas 011 la i>o!iiiía del m undo  respecto 
S la España, nacidos do la fuerza misma de las co ­
sas, y que  sn confunden e n  esta  fórmula; que  ni de­
be haber on  España u n  re y  perteneciente  ú ta fami­
lia de Francia, ni un  principa de u n a  de las familias 
ó naciones rivales de la Franci:!: {Julio F a rr f:  l uis 
Felipe, dice, y Luis XIV han hecho lo contrario ,' 
¿qiiieu ha desconocido este principio, el r e y  de P ru ­
sia o nosotros', 'Lo; que han  suscitado esta  tem pes- 
tail, que  acép ten las  coasecuoncias. ¿Sumos nosotros 
los que  hemos desconocido los derechos de  esa no­
ble Alemania, de  la que no querem os sor enemigos? 
¿liemos sido nosotros los que tiespertamos recuerdos 
de un  pasado que  deseábamos n lv ida r '

Si «e censura  la primero declaración dol d u q u e  de 
Grammol, diré que  antes de  que  hubiéram os podido 
coger ios hilos de esta in triga  tenebrosa nos habría ­
mos encontrado en frente del voto di- las Córtes de 
España y proclamado el rey  prusiano. A l.is dificul­
tades diplomáticas se habría  un ido  la explosión del 
.sentimiento nacional, herido en  un pueblo aliivo, 
;,Se censu ra  lo excesivo de nuestras pretensiones? 
No podían «er míis moderadas, ¿,Sa nos ataca por el 
rom pim iento despues de la afrenta  hech.i en  la per­
sona de nuestro embajador á ía Francia? Pues afir­
m o que  ningún Gobierno habría  podido m an ten er  
la paz aceptando esta  situación El malestar on los 
espíritus habria  traído inevitablemente una  guerra  
en condiciones mil veces peor, liemos sometido á la 
Cámara todos los elementos de la cuestión; solo nos 
toca acep tar  su  decisión. Si hemos sido demasiado 
susceptibles {Casagnac y  otros: No, no, Tencis la 
opinion en la Cámara y  en la nación '; sí hubiésemos 
comprometido el in terés de  la Francia , no acogeríais 
nuestras palabras con vuestros inmensos aplausos.

Thiers y  el presidente disputan  si ha  de hablar 
aquel primero que M. Clemenf DuverBois, au to r  de 
una  interpelación. Esto la apla7a, diciendo quo hoy 
solo se debe pensar en vo ta r  las m edidas necesarias 
para el triunfo de la Francia, f irandes aplausos aco­
gen esta declaración,

M. Tiiip.iis.— Siento tener que decir, desafiando la 
act i tud  de la Cámara, que  si tenemos la g u e rra  es 
por culpa del Gabinete. El guarda-sellos iia dicho, 
con razón, que  tío podíamos sufrir  la pre tensión so­
bre el trono de España de la Prusia. Esta  ha  comotí- 
do una  falta enurmc; án tcs  de eslc  incidente quería  
la p iz ,  teuíendo conciencia de los |ieligros de  una 
política aventurero .  Nosotros hem os dicho que siem­
pre  llegaría un  dia díticil para ella, aquel que a la r ­
gase su  mano sobre la Alemania. Eso dia estaba con­
denado por toda la Europ.i, y  el Austria se hallaba á 
nue>tro lado. Entonces yo decía; sabed esperar  para 
repara r  vuestra  prim era  falta. S i.habrijim os oncon- 
tradn la oca.sisii de repara r  Sudnwa y  habrinmns te ­
nido el mundo a nuestro lado. La Prusia pagó su 
falta por un  p r im er  descalabro; ahora la paga pn r  la 
guerra ,  pero nosotros la pagaremos también.

Sí nos hubié.seijios limitado á obtener la renuncia  
del príncipe, estaría á  vuestro lado; pero lo que  me 
destroza el a lm a es que , baiitendo obtenido eii el 
fondo de la cuestión iin inmenso Iriunfo moral,  no 
nos contentásemns con eslo.

Es negar la e \  idenciii decir que  no hnbi.imos con­
seguido lo capital, 5 que  la Europa , que  estaba á 
nuestro líulo, como lu demostrab.m todos los Parla ­
mentos y  la prensa inglesa, na estará ahora m oral-  
m ente enfrente. Suponer que  después de  la triste 
cam paña  que  había hecho, poilia Prusia  pensa r  de 
nucvu en  uii Hohenzollern para el trono de E-paña, 
e ra  atr ibuirle  una  locura.— duqtn' de liraimnoni: 
,',1’or qué  entonces se ha negado á declap.irlo?— 
Aplausos''. Porque le habéis provocado, [fírande 
agitación. /írc/aniueMiíM, ynVa'í qur dicen: Estáis 
haciendo la causa de lo» pnisíanes. y  m ás daílii que 
los bfllallones enemigus',  ,lamJs he sido partidario  
de ia paz ft toda costa, como no lo soy do la guerra  
á toda costa, porque no he sido nunca  cortesano. 
{Agitación.— K l harnn D avid  -'.relama: La Francia  
protesta  contra  vuestra acti tud  Bnli-patríólica; sois 
el aliado, sin quererlo, de  Priisia.-^.Yiífí'O'í aplausi.s 
y  m urm ulliis .— Es u n  lenguaje, añade el harón D i­
vid, que  creo nefasto para  mi país y que  desgarra 
mi corazon',  ,lamés, grita Thiers, he  hecho mal ú mí 
patria . Sus caus,idoros fueron ios q u e ,  sin q u e re r  
e sc tichanne  . fueron á Méjico é hicieron despues 
posible Sudona.

Hubl'T.ils tenido razón si no se hubiese retirado 
la cand ida tu ra  prusiana, v en  el m undo  solo habría 
habido una  voz para sostener A la Francia. Todo el 
mundo decía tres días liá que  era  preciso limitarse 
ú esta retirada. Era evidente que  si, despues do ob­
tenida. se entablaban cuestiones de fra.s?s para herir 
las suscoplíbílídados. !a guerra  era inovitahlc. Se di­
ce por Mr, Oliivier que el rey  de Prusia no ha hecho 
concesion alguna, ¿Podéis sostener que  no es una 
concesion el que  Prusia  retire  << d^je de  re t i ra r  la 
candidatura  de un  principo suyo'? El rt 'v  ha  conoci­
do el hecho y  ha Cürtsentido que  su  (iobíerno lo 
aprobase. Llamadme enemigo de mí pais ¡Hirquc di­
go que  no debía lastimarse el orgullo de la Prusia. si 
no se quería  i r  á  la guerra .  Estas cuestiones de etí-  
q  et» son absurdas.

He demostrado á pesar de vuestras in terrupcisnes 
qufi los intereses de la Francia e.staban á salvo, y  que  
habéis creado por falta vuestras sii.sceptibilidades de 
las que ha surgido la guerra .  Cometida la falla, y 
puesto que  la Europa os demostraba tal simpatía, 
era preciso darle  liempo para  in te rvenir  nuevam en­
te y  ev ita r  una  guerra  sin desdoro de dos grandes 
naciones, ^Agitación. Aplau.sos en la  izquierda, ¡tu­
mores terribles en la  mayoría.)

Ei duque  dc Grxumo.vt.— Si hubiésemos esperado 
m ás tiempo para ped ir  á las potencias extranjeras 
que  interviniesen, habríam os dado á  la  Prusia  el 
tiempo de completar sus armam entos para  atacarnos 
con m ás ventaja. (Aplausos.)

Ademas de lo que  acabais de  oir, resulta  que  el 
Gobierno prusiano b a  informado á todos los Gabine­
tes de Europa de haberse negado á recib ir nuestro 
embajador Era un  ultra je  al em perador y á la Fran'- 
cía. SI,', Y si, cosa im pos ib le , se hubiese e n ­
contrado una  Cámara para  soportarlo y  sufrirlo, yo 
no permanecería  ni cinco m inutos m in istro  de Ne­
gocios extranjeros, .'firandes aplatisos y  exclam a-  
riiines. La  Cámara casi en masa felicita  a l oradw .;

Mr, Pinard propone reun irse  en secciones, Favre 
pide la palabra, y dice ;

El ministro de  Negocios extranjeros exclama que 
rI hubie.se una Cámara francesa que no  pensase co­
mo él en el acto daría  su  dimisión. Sería major que 
lo hubiera  hecho antes de eomprom eler al país en 
una  política guerrera  contraria  á la opinion do esta 
Cámara, que  siempre ha  querido la  paz. [Voces que  
dicen: pero w  n m  p a z  verr/onzoDa ' Debemos I*

guerra  á la política dol Gabinele, cuando hace po ­
cos días 1,1 Enrcipa se reposaba en ei seno de la paz.

Ciiando ha surgido una cuestión se c u n d ar ía ,  e rs  
preciso no e m p e ra r  dirigiendo un ri>lo desd i  esfj 
t r ib u n a .  Esta fne la p r im era  falta del Gabinele,

De la exposición que s,. no.< pn-senía, deduzco que 
teniendo en  cuen ta  los intereses gen'-ralrs del pais, 
no ovisío motivo alguno legitimo de guerra .  [Recla- 
mactone.s.) Lo que queda  dc e.ste debate  os que  h a ­
béis suscitado una  cupstion de susceptibilidad. Es­
tas cuestiones pueden  ser  do honor n i  un  momento 
dado, y  por elbis debe Francia hacer la guerra; pero 
cuando,se trata  de  d e rram ar torrentes dc sangro y  
de c u b r i r  de ru inas la Europa, cuando se t r a ta d o  
que  dos naciones se degüellen, no ,so debe m ir a r e s -  
to con corazon alegro (Oliivier protesta con tra  esta 
talsa inlerpretaclou de sus  palabra.s', sioo con pro­
funda rellexíon. SI la Francia lia sido iiisullada. si 
su  honor se halla comprometido, dadnos la p rueba  
presentándonos el despacho que  dem uestre  ha  sido 
lastimada en  la pcrsomt de nuestro em bajador la d ig ­
n idad  de la nación. Pido que  las despachos nos sean 
comunicados.

El conde Keh.itrt.— Siento separarm e a ltam ente  
en  esta cuestión de mis amigos pohticos, ¿La F ran ­
cia ha  recibido, si ó no  un  ultraje? Yo sostengo que  
desde la declaración iieclia en  esta tr ibuna el 6 de 
Julio y  que  habéis aplaudido, Fr.incia nu h a  recibido 
de  Prusia  n inguna satisfacción xerdadora  ¿Pero poi 
qu ién  había sido concebida y  p reparada la  candida ­
tu ra  Hohenzollern'? Por ei rey  de Prusia  y  el ronde 
dc Bismark, que  nos han negado toda satisfacción. 
Hace cuatro  años que  deploráis Sudovva, y  hoy, 
cuando hay, no un p c te x to ,  sino una  ocssion favo­
rable y  un  m om ento  justo, cuando se os ha  q u e ri ­
do oprisionar en tre  el Hhin y  los P ir ineos ,  os es ta ­
ríais callados, No ba ld o só lo  del tratado de  Praga, 
p a r q u e e s  colocar el debate en  el terreno alenian; 
pero cuando fuera de  ese terreno se nos ataca , r e -  
ilexionar es dar á la Prusia el liem po de cargar sus 
cañones. Mas vale la guerra  que  esta paz a rm ada 
tan costosa. Cuando en  1793 1a Convención apelaba 
á  las armas no discutía tan largo tiempo [Inmenfns 
aplausos.]

M, -Ara&o.— Pues yo declaro q u e  la Fmncía no 
debe hacer la  guerra  sino cuando tenga en  ,sit cam ­
po el m e jo rd e  todos los soldíMjos, el dererlitr .'Gran­
de agitación que ahuqa la  voz dei orador.:

El conde de la Toi 'r ,— .Mientras nosotros delibera­
mos, el r e y  de Prusia  llama por u n  decre to  todas tas 
reservas.

M, Bi'VFEr.— Keserváudome hab lar  sobre ei fondo 
dc la cuestión, que  uo  prejuzgo, pido á  nombre de 
un  gran grupo da la Cámara lu comunicación de los 
despachos. Para  que  el Cuerpo logislalivo « n a  su 
i'espnn.sabílidad á la del Gobierno, es preciso que  los 
hechos le sean conocidos. Se mo figura que  los te ­
legramas leídos modifican la significación del acto 
del rev Guidermo, nu habiendo querido  recib ir f\ 
nuestro einbujador.

Consultada la Cámara, 2Í7 diputado.s votan; do 
ellos R:t que se presenten los d e sp a ch o s . los otros 
M Ü q iien o ,  La Asamblea pasa fi exam inar en  h s  
secciones los proyertos del (iobiernu.

1 1 .

1,1 sesión \oIvi.i á abrirse  á las nueve  y  medía Jo  
la  noche, Kl presidento M. Schneider concedí'i  la 
palabra ;<l m arqués de  Talhoiiel, secretario  de  la r o -  
raision nom brada para infiinnar sobre los proyecMs 
del tjobierno pidiendo recursos para sostener lu 
guerra,

Despues ile i-nnsignar los euairo proyectos cuya 
iirgeneia había sida volada en  la sesión de  la tarde, 
nionsieiii' de Thjllioiíet manifestó que  la crmisími 
hnbi.) recibido amplias explicaciones del t-obierno, 
tanto en  lo relativo á  la necesidad de  los recursos .so­
licitadas, como en lo coneernienlc  á  las negociacio­
nes iliplomálicas seguidas con Prusia.

"El m inistro ilo la Guerra, dijo, nos ha  dem ostra ­
do evidentem ente  la urgencia de cuneeder los crédi­
tos c|iie pide, y  sus explicaciones ca tegóricas, al 
mismo tiempo que  uos inducían á  aprobar los pro­
yectos de ley, nos patentizaban quB procediendo con 
una  previsión laudable las dos administraciones de 
Guerra y ^ la r ín a ,  se encuentran  hoy  en estado de 
bocer frente con p ron titud  á las necesiilades do l# 
situación, i'l/j/iriwiv'.

En cuanto  á las negociaciones diplomálicas, tene ­
mos la satisfacción de  pai'líeipnros que  el CiObiorni* 
desde el principio del incidenle, desde su prim era  
fase hasta el ultim o momento, se ha encam inado 
s iem p rea l  mismo fin. ;.Víje>-t«

Así, en  el pr im er  despacho dirígidci ,1 m u st io  ■•ni- 
bajador ¡i E m s, el Gobierno form ula con toda c lari ­
dad sus legítimas prelensiones-en  las frases: i para 
que  osla renuncia— e.scribía Mr, do tlram m onl U 
Mr. Benedetli,— produzca sus  efectos, es noeesarin 
que  el rey  de  P ru s ia ,  asocíándo>e á ella, nos il<- la 
seguridad de  que  no autorízun’i de  nuevo la condi- 
d a tu ra  del principe Leopoldo. Debela, por lo tanto, 
dirigiros cerca dol rey  para  pedirle  esta declara­
ción.»

Mr. do Talhoíiet expone que  el embajador de  Fran ­
cia no obtuvo del rey  t iu iilernio n inguna  d a s e  de 
garantías para el porvenir, al mismo tiempo que 
M. de Bismark participa oficialmente á  los tíabinetes 
europeos que  S, M. se  habia negado á recibir al r e -  
pre.sentante de  F ran c í. i . enviándole á dec ir  con un  
ayudante  do campo que  no tenia que  dirigirle n in ­
guna comunicación ulterior. El Gobierno francés 
tnvo tam bién conocimiento de que  mipntra,e prose­
guían las negociaciones el movimiento do Iropas en 
Prusia e ra  extraordinario  y so concentraban fuerzas 
respetables sobro el Rhín,

oEI sentim iento profundo producido por  el exa­
m en de tos documentos diplomáticos— añadió el m a r ­
qués de Talhoíiet—e s  q u e  la Francia no podía tolerar 
la ofensa que  se le ha  inferido, y  que  nuestra  diplo­
m acia ha cumplido con su  deber circunscribiendo 
sus legitimas pretcnsiones en  un circulo que  la P ru ­
sia tenia la Intención y  la esperanza de romper. 
'V uestras de aprobación.' En  su  consecuencia, se­
ñores, la comísíon u nán im e  os propone quo apro­
béis los proyectos de  ley presentados po r  el Go­
bierno.n

Puesto 4 discusión el p r im er  proyecto pldiondotin  
crédito extraordinario de  SD millones para  el minis­
terio dc la Guerra, usó dc la palabra M, Gugot-Mont- 
payroux. Si yo creyera, dijo, que  la guerra  podia 
evitarse de una m anera  honrosa, si c reyese  que  I9. 
paz habia de  ser duradera  y fecunda, to.las mis i-s- 
fiterzosse dirigirían á apagar el espíritu  belicoso quo 
en todas las esferas predomina; pero tengo la c;in- 
viccion de que  la \n7. seria bochornosa sobre ser  es­
téril ,  y hé  aquí por quo soy partidario  de  la guerr». 
Creo que  la Prusia, embrí.igada por su  victoria de 
Sudowa, osa PrU'*ia que  tiene la pretensión de ser  la 
Alemania, cuando  solo trata dc  oprím íria , ha olvida­
do que  t iene enfrente  á la Francia de Jena ,  y  es p re ­
ciso recordárselo :.Vuy bien, m u y  bien. ' Creo que  ei 
y» tiempo de qu« b  pátría  y  la revolución denjuea*
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t r e n  ante  el m undo  su  supreoiacia  sobrp i4 país do 
la Kdad m edia y  d#l feudalismo.

M. Gambelta, quc’ habló despu<'s, dtju: «í^fpo que  
ia fuerza m oral ¿  es todo en ol m undo: pero al 
rai<mo üPnipi) que  e*lami» ij¡sj>itesios 6 vofnrlas  
medidas de legitima dcft-nsa. deíifnius exam inar  ba­
jo  u u  punió de  vistu patriiitii'u  ̂ escrupub<«ci las 
causa* del a rtun l conlliclo, en Imcrí'? dt' la píiiria, y 
ten ie u d o en  cuen ta  su  «iigoiditl.

Presenciamos boy la e\plosion de un  soritimi(>nlo 
patriótico iargamenlp contenido por una polilic.i o \ -  
te r io r  deplorable quo se t ra ta r te  rep ara r  Pero este 
m ovim iento es tardio, y estáis obligados á d a r  ante 
la Europa la explicación di' viiMtro cambio de con­
ducta . Hace cuatro  años, la polilica' qiie traía is de 
seguir no era la vui's tra; ile ser asi no  liiibierais 
omitida esfuarzo alguno paro hacerla  prevalecer.!) 
El orador e jn t in ú a  expresándose en  este sentido, y 
ta rm ina  su  d iícurso  pidiendo ¡iraplio* explicacioncs 
para  s a b i r  si existe el ultra je  hecho á la Francia, y  
ap rec ia r  ia m agnitud  de la ofen»a inferida por la 
Prusia.

Insistiendo luego ol diputado rppiiblieano en  su? 
apreciaciones, intervino en  e! débale  M. Ollivier, 
q u ien  se maniresió sorprendido de que en una  C i-  
mura fn n e o ia  existiera u n  grupo determ inado quo 
presenla>.e inntas dificultades para explicar una 
L'ucstio|i de bonra .  Estas palabras produjeron m u r ­
mullos y  reclamaciones por parte de la exirenia I z ­

quierda ,  que  cortó al iln la aulorUlad ¡leí iiresi- 
•lente.

T'ir i'iltimo, (lespues de  in te rven ir  varios oradores 
en  el debate, M. Ollivier levantó el espír itu  de  la  Cíi- 
m ara  ex traordinariam ente ,  expresándose e n  estos 
terminas:

"Unámonos lodos en  el m ism o sentimiento. Por 
mi parte  los in te rpre to  fielmente, diciendo que ha 
pasado ei tiempo dfl las palabras y principia el de 
los hechos, {Muy lien , m uu bien.y Votrid, pues, por­
que  vo tar  es obrar. No discutáis, porque, d iscu lir  es 
^ r d e r  u n  tiempo precioso. (Aplausos y bravM pro- 
lon{iados.).t

M- Pelletan habló con tra  los proyectos breve­
mente, pero su ;  palabras apenas fueron eacuebadas, 
y  los cuatro  proyectos de  ley quedaron aprobados 
eu  los tármino'- que  ay er  ajiuncio el telégrafo y  pu- 
simo.; oportunanionle e n  conocimiento de  nuestros 
iectores-
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No p o r  s e r  frecuonto y  conocido e! espectáctilo 

i\p la gu e rra  en  este  siglo de  los Cnngresos de la 

p o s  y  de  p royectos de  desarm e general,  e sc ita  

m eaos el únimo d a n á o  m argen  á  tem erosas conge* 

tu ras ,  á  sombríos recelo?, y quizás tam bién á  r i -  

ra< y  ha lagüeñas  esperanzas ,  l iu ro p a  está m al,  la 

sociedad civil enferm a: el mundo entero padece  de  

dolores crónicos y  ?<? imagina quo rualq tiier  cam ­

bio puede  p roducir  u n a  cris is quo agrave  la  do len ­

c ia ,  6 felizmente la termino.

No creemos que  la  guerra  en tre  F ran c ia  y  P r u -  

sia llegue & se r  el remedio de todoa nuestros m a ­

les , án tos bien cab e  en lo posible que exacerbo los 

padecimientos y  aum ente  el m a les ta r  general.

A u n  considerando las  cosas fal como hov  se b a ­

ilan, y  no  viendo e n  la  y a  em peñada  contienda 

m ás q u e  la  rivalidad d e  dos poderosas naciones,  el 

resultado probable  de  la l u d ia  lia de  sor la hum i­

llación de uno de los dos E stados.

S i ia  victoria se  d ec la ra  por P rus ia ,  ¡qu í  í r a s -  

lornos, qué  peripecia.',  qu/- catástrofes nos a m e ­
nazan!

Juzgam os en lal caso poro  raénos quo impasible 

que  Napolcon J i l  pueda  v o i re r  á  Pa r ís  y  sentarse 

en  el trono dc> las Tullerías, Mónos probable  nos 

pa reco  aiin  que  el em p erad o r  de rro tad o  pudiera  

irasm ilir  el cetro  á  su  hijo, La obra ha r to  laborio­

s a  del último plebiscito q u edarla  completamente 

des tru ida ,  y  Napoleon y  loda su  familia londrian 

q u e  salir  d e  F ran c ia  á  gem ir largo liem¡x) en  el 

d o sh e n o .  \  e sp e ra r ,  como tantos o tros  reves d e s ­

tronados una  rem ota  even tua lidad .

¿Quién sucedería  á  la d inas tía  napoleónica,' La 

respuesta  es tan  obvia, que  se  halla en  lábios de 

todo d  mundo: ó los O rleanes ó la  república.

Los prim eros cuen tan  ilustres pa r tida r ios  en 

,  Franc ia ,  y  ohtendrian  fácilmcnto el apovo d e  la 

clase m edia; p e ro  ni la  aris íocracia  ni el pueblo 

son suyos; y  como la de rro ta  de  Napoleón heriría  

hondam ente  los sentimientos populares, v seria, á 

no dudarlo ,  la humillación de F ran c ia ,  si esta  n a ­

ción hab ia  d e  subsis lit  como g ran  potencia, lo de ­

bería  al hercúleo esfuerzo del pueblo francas, á 

cuyas m anos pasa r ia  el gobierno de ia nación.

T endríam os po r  te rce ra  vez en  este siglo una 

república francesa: república  dem ocrát ica  que re- 

mivai i a , de  otro m odo q u iz á s , los horrores de  la 

p r im ero ,  y que  por .^u na tu ra leza  m isma habría  de 

se r  em m entem ento  propagandista.

A tendidos les t raba jos  hechos po r  las socieda­

des  sec re tas  en es te  senüdo , y los sín tom as que ha­

ce  tiempo so es tán  observando  en  I talia  v  se han 

visto c laros en las  suhlovacioues de  la p rim avera, 

aquella  nación seguiría instan láneam en te  el ejem­

plo de Par ís ,  y  la república  se r ia  p ro c lam ad a .. .  

¿en  dónde? T ris te  e s  decirlo; pero sin la  in le rven- 

r ion  visible de  la  D i \ in a  Prov idencia ,  siu un ver­

dadero  milagro, la p ro d am ac io n  d e  la república 

I t a l i a n a  se verificaría  jior G aribald i en  R om a, de 

donde el Snm o Pontifico tendría  que  salir nuífva- 
m ente  des terrado .

Y” una  vez establecida iu república  e n  Italia  y 

F rancia ,  ¿h ay  quien pueda  p en sa r  en la posibili­

d a d  de  res tab lece r  el trono en  E sp a ñ a?  La prepon­

d e ranc ia  de  P n is ia ,  ¿b as ta r ía  á s o ' l tm o r  un re v  en 

M adrid , aum jue esto se llamas.- Loopoldd H ohen-  

zollern Sigmaringon:’ N o nos pa rece  temible. P ru ­

sia cu ida r ía  do e.stenderse por A lem ania ,  po r  d1 

Báltico y  p o r  el R h ín ,  y  dH au m e n ta r  nu poderlo 

á  costa  del A u s tr ia ,  do D in am arca  y  F ranc ia ;  y 
en ta l  caso, ol in te r í s  que  h a  manifestado rcspeclo 

de  E sp a ñ a  , in terés m eram en te  m oral y  precario , 

qiiedaria r d e g a d o  en los planes da  su  ambición, ú 

segundo ó te rc e r  término. Agréguese á estas  con­

sideraciones la  no  m in o s  importanto  do que  E u ­

ropa continuaría  en  estado d e  gu e rra  f ranca  ó i a -  

tenlBi y que Pru.sia p o r  lo  tan to  obraría  con poca 

p rudencia  eligiendo por cam po de su2 fu turas  cam- 

paH a í  n u M tra  península . Las pre tensiones d d

principe do  S ig m a r ín ^ n  q u o d a r n »  o i t id a d as  ú d é -  

bilmHnte .sostenidas. Y contra  e«ia tibip7a, con tra  

p5(a fülta de  positirn  inlerés .->stt'niariaiL asrij-’ 

¿.iiii.' i, iii '01p .i ic> ¡mpf*luos:¡> In if iie r7a- repuitli- 

can as  i'-jiañolav. conin^iiiidas d f  la  furia fn inccsj 

y  d e  ia li.-'l.r<' tiiaíziniana. E l Ijchíprno rcvolucio- 

n a ñ o  de Mailrid. que no  hit fpnfdn inconvenientí- 

en am e n a za r  á  Napoleon con la república, carecc- 

r ia  de  au tor idad  m oral y fuerzas m ateria les  pa ra  

resistir; y excusado cs a ñ a d i r  que Portugal segui­

r ía  inm rdia tam pnle  el ej^iuplo de la Jí 'iropa d d  

S u r  y drt O ccidente.

Talfs son las  consecuencias que racionalm ente  

pensando  se seguirían do la dorro la  di* Napoleon. 

ó po r  m ejor dec ir ,  de  F ran c ia ,  que  g rac ias  á  la  vi­

veza  d d  scntimitpnto nacional, ha  identificado en 

estn.s momentos Rn c au sa  con la de  la  d inastía  re i ­

nan te  en d  vecm n imperio,

Pero  si e s ta  triunfa, como es posible, los lesul* 

lados DO son ta n  lánle.'í J e  p rever.  H ablando  on 

general puede  asegurar?.* que  continuaría  Europa 

poco m ás ó menos e n  el estado e n  que ahora  se e n -  

cuen ira ,  afirm ándose pnr liompo in d e f in id n d  libe­

ralismo doctrinario .

I '.spaña, sin em bargo , pudiera  so r  una  escepcina 

d e  la reg la  p o r  ias singulares condiciones do nues­

tro país, por la insigne p n i d i a  il& torpeza que  ha  

d ad o  el Gobierno d d  g.-'neral IVim eu la  ocasíoa 

pre.sentfl y  por el verdadero  infeivc que  t ienen  In ­

g late rra  y N u p d e ü u  I I I  en  la consolidacion del ó r -  

d(*n on  la  Península, y has la  po r  el influjo que po 

d r ía  e je rce r  el A us tr ia  e n  nue<lros hom bres do E  
lado,

'f a s  p a ra  conquis ta r  y sostener esta  posicion 

privilegiada es preciso , como declamos ay e r ,  que 

el par tido  d d  órden  no p e rm an ezca  en  la ÍBaccion 

ni se  dejo l levar p o r  la pi-ndiento ya  ind icada  d d  

re tra im iento . Sí hoy, en  monu-nfoí ta n  críticos, no 

dam os tísnalcs do v ida, lo p robable  e s  que  so  aos 

ten^;a po r  m uertos,  y  quo po r  lo tan to  no  se  cuan 

to en el d ía  J e  m añana  con noüotrr.-i.

E n  es te  caso, la  solucion d o c in n a r ia  s e n a  casi 

inev itab le ,  debu’ndo tonersi* m uy  pres>.>n(e quo 

cua lq u ie ra  que  sí'a  d  estado quo sobrevenLM ú 

trem enda  cris is quo estam os a t ra v e s a n d o , ha  d 

ten e r  una  oc^iabilídad rd a l iv a :  porqiiP E u ro p a  no 

tiene ni hombros, ni d inero, ni tuerzas m orales p a  

ra  sufrir  á  m enudo a taques  lan terribles como los 

que  vamos « p resenciar  en  la lucha de  dos polen 

c ías de  p r im er  urden.

E ntiéndanlo  asi niicstrob amigos, 

den tro  de  quince d ias .  ó á  lo sumo, dentro  do 

mes, la  cuestión s e h a h r á  decidido por  largo tiempo 
p a r a  E sp a ñ a ,

E n  resum en: ó Pru.ÑÍa \en c o ,  en cuyo caso ten 

dremos al principe Hnhenzollem, 6 una repiiblíoa 

quo forme pa r te  del imperio de  la dem ocracia  eu 

ropea; ó vence F ran c ia ,  y  coloca on d  trono 

E sp añ a  á un principe  docirinario. La ún ica  m anera  

de  salir  d e  tan  triste  d isyuntiva  es m os lra r .  m ien­

t ra s  la lucha se  decide, la.s grandes fuerzas de  que 

dispone en tre  nosotros d  partido  \e rd ad eram en te  
conservador.

S i este p revalece ,  podreums re,íistir con éxito al 

doctrinarism o y aun á  la república: sí nos c r u / a -  

m o sd o  brazos, esfemos seguros de  que  p a ra  nada 

so c o n ta ra  m a ñ a n a  con aquellos que cu  ocasion 

tan  critica y s ingu lar  hayan  dado prudvxs de no 

serv ir  p a r a  nada .

S irva  do  aviso, no solo ai partido  deí ó rden .  si­

no al mismo genera l Priiú , á  quiou no suponemos 

enleram ento  destituido de instintos do (iolHerno,

corretjtOQdiMicia.'j á  q u e  oes hemos referido. Ten<v 

mos, en  prímer'lugni-. el delier de  dec ir  la  re j í ía d  

impar'‘í.dtuenii' ó niii^itros lectores: y en  segtmdo 

lugai e;4andú tan  ia lw e sa d a  c onio lo esl.’i nues tra  

nación, aunque á prinwra no lo pan*ri-d. .-u 

Ja  lucha fraiicü-pru.siana, debemos llam ar la a tP n -  

ciini d - n u e s t r o s  Icrtorcs íiáci.Ttodas las  < ^en tu a -  

l idades que  p u ed an  ocu rr ir ,  por rem otas que  sean.

P iugu:era  á  Dios que  la cuestión española  es tu ­

v ie ra  en  vias positivas de arreglo  an tes  d e  que  p u ­

d iera  ocurr ir  alguna de  esas even tua lidades á  que 

an tes  aludíamos, y  es seguro que  podríamos esp e -  

ra r la « co n  ménos inquietud.

<epa)i quo 

un

do

L ascorrospondenc ii íáq i ie  recibimos de l  vecmo 

imperio, coincidiendo con el lenguaje que  usan  los 

periódicos f ranceses do todos los matices, nos h a ­

cen  com prender  que  en  medio del entusiasmo ge­

neral que h a  producido en F ran c ia  la declaración 

de gu e rra  á  P rus ia ,  d o  deja  de  conoccrso d  efecto 

de  la oposicion enérgica  de  que h a  sido njijeio en 

d  f ;uerpo legislativo la conducía  diplomática del 

ministerio presidido po r  el S r ,  Ollivier,

A los discursos de  Thi,-rs y  Ju lio  F a v re  re.spon- 

dieron en  el mismo Pa r ís  algunos grupos, quo sin 

iemor á la  impopularidad, se  pa^^earon p o r  los bou- 

levares lie P a r ís  dando  v ivas á  la paz. y  los ¡)eriú- 

dicos m ás  belicosos nn han  jiodido ocu lta r  qnp 

a p a r te  d e l o i  grupos que  gritaban  y a  e n l a v o r d c  la 

paz, ya  en  f a \ o r d e  la gtterra , haÍMa en las  calles 

m ás  cén tricas d e  !a capital  muchos corrillos quo 

hablaban con  caloi m ás  de p d i l ic a  qiii’ d e  la 

gutírra.

Kstauios m uy lejos d e  c ree r  <pio est,>s dem ostra ­

ciones tengan  hoy  tan ta  influencia que  puedan  con­

traponerse  á  les  trasportes  de  entusiasmo á  que  se 

ha en treg ad o  el país en  general: pero, como con 

m ucha oportunidad nos hacen no ta r  nuestros cor­

responsales, esas dem ostraciones y  la votaciúü dsl 

Cuerpo legislativo en  ia  sesión del sábado s o h  un 

síntoma bastan lo  significativo, D,- los 9 Í 7  d ipu tn -  

düs  quo tom aron  pa r te  en la  votacion sobre si el 

Oobierno d e b f t  ó no p re sen ta r  ¡os despachos te v -  

l ' j i h ’s de  P rus ia ,  I 6 t  votaron á favor d d T io b ie r -  

nu y 8 i  en e n t r a .

(/onvengauios en  ijiie la oposición es deiniiíiado 

fuerte p a ra  cu a lq u ie r  Gobierno, en los inomentog 

en  qiip la declaración  du  gu e rra  es ya  un hecho.

No esperam os que  nazca de esa oposicion, sea 

cualqu iera  el apoyo que  tenga en d  país, un pe í 

ligro p a ra  el presente ; pero  no eo oculta  al espíri­

tu  ménos reflexivo que  esa  oposicion puede se r  una 

amenaza p a ra  d  d ía  de mafiana, y  este  m añana  

s c r i i  el TOomonto en  i¡ue, por desgracia, , ’ ejérci­

to i.iiperial no  recogie.=e en un  encuentro  con lo:i 

prusianos tanl».s laureles como ha fantaseado la 
imaginación d d  p u d ; lo  francés.

Nosotros hemos dicho con bastan te  c la ridad  de 

qué lado están  nuestras  s im patías  e n  el g ra n  duelo 

que  vam os á prer;euciar, y po r  consignieote, nadie 

puedo süspechar que  acogem os y  repruducim os c o q  

mulévola iniencion las  n-^ticia? da  lo j diarioi

.^nle  la  m agnitud  d e  los ,sueesos que  se  es tán  \ a  

veribciindo, y e n  v ísperas  de  acontecim ientos eu 

que  podemos vernos peligrosamente onviiellos. es 

v e rdaderam en te  calm osa y difícil de  exp licar  la 

conducía  del Gobierno y  de  las autoridades. Quien 

no  leyese m ás  que la p i r i e  oficia! de  L a  Gaceta, 

podría  c re e r  que  d  mundo goza de  una paz  o c ta -  

v iana. qiio E u ro p a  está quieta  como u n a  ba lsa  de  

ace ite ,  y quo E -p a ñ a ,  í - l i /  en  d  interior y respe ­

tada  on d  exterior ,  no tiene en  qué p en sa r  ni eu 

qué  o cuparse  fuera del t rab a jo  de  a p ro n ta r  v  co­

b r a r  los impue,stos y c d c h r a r  con festejos y rep i ­

ques d s  cam p an as  d  esliiblerimifnio provisional 

d d  marriraonio civil y  dem ás conquistas p e rm a ­

nentes ó provisionales de  la rovoludon . H a y  una  

coinision perm anente  de  Cortes que  no  sabemos 

so h aya  reunido sino pa ra  a co rd a r  primero v  d e s ­

a co rd a r  d esp u c i  la  eonvocacion do los señores  d i-  

p u lad o j ,  y  con o 'a s ío n  d e  lo.s tristes sucesos do 

principios ds este  mes, como si e sa  comision fuese 

solamente cosh  de lujo ó un  medio p a ra  cubrir  

c ie r tas  responsabilidades. L a  D iscusión  ex traña  

su  calm a, quo ó lodo el mundo m arav illa ,  y  le pi­

de  m á s pati-iotism o. dirigiéndole, después do  pin­

t a r  el estado do confiagracínn y  de  peligro.sa c r i ­

sis en que  .so halla  E u ro p a ,  el siguiente ap o s ­

trofe:

<-Esa comision do Córtes no sabemos en  qu«  pien­
sa ; no sabemos qué  entenderá po r  Rravc y  pelif-roso 
en  u n  país, cuando antü u n  suceso quo pone en  con- 
mocion la Europa entera, que  ba amenazado v  aun  
m antiene en jaq u e  á  la España, y  do cuyo óxiio es-  
latnos seguramente  pendientes, se cruza  de brazos 
y espora con estó ic i  tranquilidad el curso  do los 
acontecimientos.

"Si, dadas esfas dificiles circunstancia,*, uo con­
voca las Córtes, nu  sabemos qué  ocasion estim ará  
oportuna, á  no ser que esté esperando del Gobierno 
el engendro de  otra ruidosa candidatura  ré^iu.

«Responda esa comision, responda m ejo ra l  fin de 
su  iustiiutü, a tienda msis al poder que  representa, 
sepa inspirarse en ios móviles, en las aspiraciones, 
en las neoesidades de la pátriii, y  ponga ft un  lado 
las sugestiones del fiobierno, y  dé  lugar á que  el 
país, por medio de  sus rspresen tan les ,  salve é la 
pátría  del peli^To que la amenaza.»

Pero  L a  JUscuston  debiera  hacerse  cargo  de 

que  al frente del Gobierno está el genera l P r im , 

quien se  comprometió á  sa lvar la libertad  prom e­

tiendo á  lo» d iputados que  á  la vuelta de  sus v a c a -  

c io je s  encontrar ian  el pendón revolucionario  tan  

glorioso é  inmaculado como lo dejaron al p a r t i r ,  v 

d  general Prim  es hombre que  cumple .su pa labra .  

Mientras S .  L .  no la re tire  y la m avoría prngresis- 

ta -deu iocrá lica  no le niegue la confianza ilimitada 

qnn tan ta s  vetees ha  maniteslado ten e r  en el héroe 

de  Hens do  I f i i . l ,  ¿qué tieue que  h a c e r l a  co m i­

sion de Cúrtcs? ¿Ainemizan complicaciones en  el 

in terior , y los partidos in tentan ap ro verharee  del 

desbarajuste  genera l que se  p re p ara ?  A h í e s tá  el 

conde de R eu s  p a ra  contener á  los revoltosos en 

d  cam po do ba ta l la  y resolver en d  Gabinete  to ­

das  las cueá(iono,sdiplomalicas, ¿Asom an e n d  ho­

rizonte p d i t ico  nubes tempestuosas quo pueden  ve­

n i r  á  de,scargar so b red a  p á ln a  y po n e r  en  rip; 

nuestra  independencia?  Mientras el general Prim 

tenga e n  su  m ano  las  r iendas del Gobierno, no ha 

do hab er  quien se a trev a  á  tosemos; d  s d  de  la 

libertad d is ipará  ias  nul»es que  encapoten  d  firma­

m ento y segu irá  su  majestuoso curso alum brando 

y  fecundando n u es tra  venturosa  pa tr ia .

A dem ás , p a ra  dirigir con justicia  los caraos  qtu> 

h ace  l a  D isc u m n  á  la comision do Corles , soria 

preciso sa b e r  cuáles ,« n  susderechos y sus  deberes 

a n te  los diputados dispersos, an te  e í  Gobierno y 

an te  la  nación. ¿.Sabe ol diario democrático cuáles 

son eslü.s deberes  y derechos,  y  ou dónde  están  

consignados? ¿Sube siquiera si la comision p a r la ­

m en ta r ia  tiene rouocimiento oiicial de  los sucesos 
que á  todos no-! i rao n  alarm ados?

La Discusión  -je a trev e  á  aconsejar  á la  comi­

sión de Córte.s quo «ponga á  ua  Lidn las  siigeslio- 

nes del G o b ie rn o , ' lo cual supone que el (Jobienio 

puedo sugerir  á la  comi-iou. Nosotros creemos que 

no hay  neces idad  d e  esto; hasta  que d  Gobierno 

no le  d iga n a d a  oficialmente, E u  lo antiguo, en  los 

tiempos llamados d e  servidum bre, los diputados 

soban  s e r  m ás independientes q u e  ah o ra  d d  Go­

bierno, y  las comi-^iones permanente.^ sab ían  más 

c la ram en le  lo que  tenían derecho á hacer du ran te  

su noble encargo y la responsabilidad que  se les 

Oiigiria si se  descuidaban. A hora ,  como estamos

e n  plena  l ib e r tad .......  pa ra  lo.s fuertes, á  los déb i-

searnns simple* p:iríicuhires u diputados, no 

nos qu ed a  n ada  que hace r  sino someternos á  se ­

guir la  direccinu que  con ia e sp ad a  se  nos se ­
ña la .

ta n  los partidos p i t a n t e s ,  esisfe E sp a ñ a ,  l a  J-Is- 

p a ñ a  antigua, católica y m onárqu ica .  <lo la  cual 

aquellos so olvidan en  demaM*. y  cuya  paciencia 

s e \ a  can san d o  d e  '•ulrir las  vejacioties \  utrijpi'-  

llos de  quiene» confiesan an teponer  el nic7quiiio 

in terés de  partido  á  los grantíes intereses naciona­

les. V esta Kspaña, cu an d o ileg iie  la »>ea.;íon. a p o ­

y ada  eu Dios y en  su  jus t ic ia ,  se  sa lv a rá  á  sí m is­

m a, barriendo el suelo de  partidos m ilitantes quo 

hi despojan  y escarnecen , y m anifestándose grande 

\  va lerosa  como en o tras  ocasiones suprem as ha 

sabido m an ife s ia rs i .

m iree iendü  laque  el cuerpo de carteros contúa.iic 
confl.inza del público."

h l  í'M/}(ir<ío/asegura que  la? estafa» Siguen. En 
pruej>a de e llo ,  a ñ a d e ,  nvaiuos S d a r  < uen ta  d e  
■lira te n ta t iv a ’de estafa com etida  contra  un  ami^o 
n u e s t ro ,  que  nos ha ensefiado las oarlas falsiií- 
ca<(ñ«.

I n  barm.iiio de nuesim  aBii|:.i que rpsii leen  San ­
tander,  escribió dias a trás .uoa  c a r t a -  que  ba sido 
entregada al de.slinatario veinticuatro horas tlespues 
de  su llegada é Madrid. Pero ni el sobre ni el conte­
nido eran originales.

La letra del sobre estaba bastante  imitada; el se ­
llo de  la administración de San tander  falsidcado gro­
se ram ente ,  y  faltaba en  el anverso el sello de la ‘a d -  
m inistraeion central ,  lo cual prueba que  no se ha 
cometido la f^lsiticaeion en  esta oficina.

Los autores del delito han  copiado con letra  algún 
tanto  sem ejante lodo e! contenido de la c a r ta ,  in te r ­
calando entre  los dos últimos párrafos otro, per el 
cual «e ordenaba en tregar á u n a  persona que  se p re ­
sentaría  con una  car ta ,  la cantidad de t,20Q rs . .  r e ­
cibidos en Santander, y  q u e  se. ofrecía g irar  ai dia 
siguiente po r  la casa de eomercio acostum brada, que 
en efecto es la  misma de que  se valen estos herm a­
nos para  sus operaciono.s de giro.

Asi las cosas, nuestro  amigo re c ib ió la  c a r ta ,  y 
K-, .-. I . 1  «pénas habíB Sal I do ol cartero  de  !a C3S3, sc prcseii-

o  r, • ^  ,  itonitez y sustituido po r  el tú el individuo anunciado en la carta. Nuestro a m i-  
r tr .  Muiz t jom ez, La Corresponrienria <!e E sp a ñ a  po, ^ qu ien  babia llamado la atención la insistencia
. . m I . i ; - . ' ,  I . . ........................- . I c o n q u e  su  h e rm ano  le suplicaba que  no dilatara

por ningún concepto la entrego de  la sum a, contes­
té  al portador de la car la -ó rden  diciendo que  no 
iiabia recibido todavía el aviso, y  que  iba por lo tan ­
to  á dirigir inm ediatam ente  un  despacho telegráfico, 
suplicándole que  volviera algunas horas después. 
Esto desooncertii po r  completo al personaje, basta 
el pun to  de de jar  olvidada la c a r ta - i rd e n  , lo  cual 
confirmó las sospechas que  nuestro  amigo habia te­
nido. ademas de que  el trago, u nas  gafas verde? y 
el encogimiento del portador de  la car ta -ó rden  d a ­
b a n  lugar á  m ás de un  recelo.

Excusado es decir  que  el personaje no ba vuelto 
ni s iquiera  á  recoger ia carta-órden.. .

En otro orden de hechos y  p a ra  que  se vea la se ­
guridad  personal de  que  so disfruta en  Madrid, di­
remos que varios vecinos del ba rrio  de Salamanca se 
dirigen á)os periódicos, pidiendo que  supliquen á la 
autoridad correspondiente m ayor vigilancia noc tur ­
na  en tre  lo Casa de la m oneda y  dicho barrio , pues 
una  familia distinguida sufrió un  susto no  Uá m u ­
chas noches.

Entrem os ahora en  la  exposición de los hechos 
que  van siendo diarios en  Madrid:

l'.l día por la Jardo fuá detenido por  varios 
agentes de órden público, en  la calle del Caballero 
ríe Gracia, un  sujeto que  hab ia  robado á una  seiíora 
un  bolsillo que contenía 32 pesetas.

— íla sido presa una  persona q u e  parece estar 
complicada en los tris tes supe.sos de la calle de Hor- 
ÍBlez.i, que  produjeron la m u er te  del Sr. Azcárrapa.

A b u n d a  escandalosam eni»  en  M adrid una clase 

do  mujeres, á  las quo se tra tó  de  po n e r  algún cnto 

en  los últimos tiem pos ilel Gobierno m oderado; 

p e ro  flespueg de ¡a revolución ha crec ido  tan to  b u  

núm ero ó su  descaro ,  que  ninguna pe rsona  d ecen ­

te  s e  atrrivia á  p a sa r  p o r  c ie r ta s  c a l l e s . sobre 

todo de.spues de  anochecido. S e p a rad o  d d  Gobier­
no  civil el Se. Mo 

!Z,

publicó !a .siguiente noticia:

cEl seáo r  gobernador de Madrid ha  prohibido quo
cierta  clase do m ujeres c ircu len  por las crltes de la 
Montera, CarreUs, l'ria<'ipo, Sevilla, Alcalá, Puerta  
riel Sol y l .arrera  de  S:in (ierónimo,'>

E s te  anuncio que  h a  a legrado  á  todos los p ad res  

d e  familia y que ap lau d irán  cuantos hom bres c o a -  

Síírven algún deco ro ,  m erece las buriaa  de  un  p e ­

riódico g ran d e ,  lilieral, p o r  supuesto ,  que  tiembla

ya por la exis tencia  d d  k a n - U n .......  ¡Si se hab rán

creído de  buena  fó estos l iberales españoles que 

p a ís  l ibera l  es sinónimo de burdel y  que las  m an i­

festaciones do  libertad  son la prostitución y  Ja in­

moralidad! P a rece  m entira  que  e n  E sp a ñ a  se reco ­

miende y se defienda lo que  sin oposicion de nadie 

prohíben ias au to r idades  d e  G ib ra l la r  y de  los E s ­

tados-Unidos. S in  du d a  podria  aplicársenos á  los 

españoles aquel adagio  latino; corrup tio  óp tim a, 
pcs^i/na.

" H a y  hechos que  no se  d v id a n  nu n ca .......  y  es
m uy  ditícil, m uy difícil, fundar dinastías en  e f  si­
glo X I X .  B

E sto  lo dice  uti periódico espar te r is ta  avisando 

á  N apoleon que  aunque  triunfe de  P rus ia ,  le se rá  

m uy  difícil a r ra ig a r  en F ran c ia  su  d inas tía . A h o ra  

decim os n o so tros : si p a r a  Napoleon que lleva ya 

veintidós años do gobierno , d u ran te  los cuales ha 

dado a lgunas glorias á  F ran c ia  y ha  suje tado á 

todos los partidos contrarios, es cosa difícil fundar  

u n a  d inas tía ,  aun  e n  el caso de  volver á  P a r í s  con 

h n  b a n d e ra s  cub ier tas  de  gloria y  ta l  vez alguna 

provincia anex ionada , ¿ cóm o pueden  e sp e ra r  esta- 

blecer_en E s p a ñ a  la d inas tía  de  sus  ídolos re.spec- 

tivos los e sp a r te r is ta s , los m ontpensierís tas  y los 

Oleolenistas? S i  el suelto copiado |« huhi('semo8 

escrito nosotros que  defendemos legalmente una  

d inastía  an tigua , ó los republicanos que  no quieren 

n inguna d inas tía , n inguna contradicción se  nos po­

d r ía  ech a r  en  c a r a ,  ¡pero decirlo un  perir'.dico quo 

p re tende  fundar una d inas tía  nueva en  I). B a ldo-  

mero! Vamos, hay co.sas que  es necesario  \ e i l a s  
p a ra  c ree r la s  posibles.

“ Hav hechos que  no se olvidan nunca»): es v e r ­

d a d  y \  arios de  esos hechos contiene la hi.<loria de  
Rspartero ,

Vista la ineficacia de los esfuerzos hechos por l u -  

glatorra y  Rusia para ev ita r  la guerra  es Inminente 
el rompimiento de las hostilidades, y  todo hace es­

pe ra r  que  de  u n  m om ento  á otro se recib irán  n o tt-  

cias en  este sentido, teniendo en cuen ta  los formida­

bles medios de acción que en am bas orillas del Rhin 

tienen dispuestos las dos naciones en que  esfá hoy 
fija la atención do Europa.

L a  huU pendcnria  E sp a ñ o la ,  hablando con 

L a  Üiscii-iion, s ienta ana  v e rd ad  quo bien m erece  

q u e d j r  ooiisi^nada. « P a ra  los partidos inilitanles. 

«dice, es m ás  poderoso su intorós quo d  in terés do 

olapiUri;».,, Cierto. Nosotros lo sabíam os, poro 

bueno es que consto por confesiou de  pa r te .  L ue ­

go añade ,  que  f ia  independencia y la dignidad na- 

scjonal no  tienen m ás garantía  eii E sp añ a  que  la 

«del partido lil iera l ,-  Pues ya pueden to ca r  á 

m uerto  p o r  la independencia y  dignidad nacioaal, 

qiie solamente serán  ga ran tizadas po r  d  partido 

liberal, m ien tras  el interés de  este  no exija el sa ­

crificio dol in terés de  la pá tr ia .

A fortunadam ente  fuera  del circulo en i ju e íe  ag i-

c e a -i'^stamos de  acuerdo  con K l T iem po  en  la 

siira que  hace del ac to  de  g rac ias  puWicado en  la 

drícela  con motivo de un  regalo hecho al Gobierno 

po r  la sociedad bíblica d e  Londres;

-E n  la Gaceta oficial hemos le id o - .-o u  petia—  
que  d  regente del reino da b s  g ra d a s  á la socie­
dad Libbca de Lóndres po r  una remesa de Biblias 
que  d.eha sociedad ha enviado á  la Biblioteca n a l  
cional.

Suponiendo todas las libertades habidas y  por ha­
b e r ,  no creemos que  so liíiya dado jam ás el caso de
que  un (.obierno agradezca la  introducción de libros 
con ranos y condenados por la Religión del país,.7ue 
es al mismo tii-mpo la religión oficial y la niie in'ibli- 
cam ente  profesa el que  da las g ra c h s  por lo contra­
rio á su  «■.

\  por lo que  a la Itiblioteca nucional concierne 
¡lastima grande será  que  ateste sus oslantes con 1K7 
ejemplares repetido* de Biblias m utiladas, cuando 
t iene preciosos bbros arrinconados y  en los sótanos, 
p or fj lta  de espacio, y  ¿tros ocupando segundas filas 
en  sus armaiiosl

Ei espíritu  que vive y re ina , n ú s  que de toleran­
cia. nos parece  de protección protestante.,.

M ucho ha ta rdado  en conocerio E i Tiempo. 

que  á  d  y á no.solros nos  causa pena , no sucede ­

r ía  en E sp a ñ a ,  si do  mucho fiempo an te s  d d  m o- 

tin setem hrino no se hubiera  t raba jado  en  p re p a ­

rarlo . Si E i Tiempo  desea qu i ia r  sem ejantes es­

cándalos,  lan contrarioi. al espíritu  del país, y lo­

g ra r  que  no so  re p ro d u zc an . aytWonos á  a r ra n c a r  

toda la  m ala  semilla sem brada  por  ol l iberalismo v 

á  re s tab lece r  en su  in tegridad las gloriosas institu'- 

c iones que  po r  siglos dieron á  E,«paña moralidad, 
c réd ito ,  o rd en  v  bienestar.

S abem os que  e ra  apócrifo un manifiesto que  se 

publicó hace pocos días como dado po r  una su ­

puesta  ju n ta  carlíSla d e B a v o n a .

lüuto 
m

I n periódico Un tenido el trisfe entroleDimiento 
de  form ar y  d a r  ü luz la siguienie Galería de cr¡- 
menc!'

- Im parcia les , rlebemos decir  que nos consuela un  
■to t r a w r  esta  crónica, la idea de que  la bene- 
iiU G uard ia  civii y la autoridad, en  los casos que  

detallarenios, han cumplido con .su deber, según 
'o r á n  los lectores en  la relación que  sigue 

Comcncéraosla con la cuestión de las'estafas en

t ! r m 7 n ; r f  cartas, cuya cueslion no  ha
lerininado todavía

Ilümos ido teniendo á los lectores al corriente de 
este asunto,_acerca del cual .lice L a  Corrsspondtn- 
Cid fU EüpQTiü lo que  sigue:

«El Sr. Ca,.anueya, inspector de  ¡a oarteria  cen -  
t ra l .  nos lía remitido  u t u  a tenta cüHü para hacpr 
constar  quo no es c ie rto  hayan  sido presos alsuno» 
carteros po r  consecuencia de  la causa de que  aver 
dimos cuenta, sobre estufas que se vienen com etien ­
do. > 0  hay mas hasta ahora, según d  comunicante  
que la suspensión de un  cartero , y únicam ente  co ­
mo medida preventiva, no  porque concurran  cir- 

•cunítanclas a rrayan tes,  Celebramos que  asi sea y

A L(i Epoca le escribe e! 16 su  cfirrcsponsal de 
París sobre la guerra  lo que  sigue ;

«Escribo desde la  plaza de  la Bolsa; donde desdo 
liny tengo establecido mi cuariel  general,  pues es el 
centro de  las noticias y tengo á mi lado el telégrafo 
y  et eorreo, ,4ntes he  estado cu  la A gfnfia  liavas. 
Pero aun  asi es imposible lu ch a r  con ios telégrani.Tt 
y  m enos liacer i-etlexiones q u o ía l  ve;: m añana  des­
truya  en su  base cualquier  acontecimiento.

París presentó anoche u n  cuadro  indescriptible 
Kra la fiebre guerrera  que  corre eléctricamonte por 
las \em is de  esle pueblo impresionable. Mientras 
•sdo en un  dia se alistaban áO.OOO voluntarios para 
el ejercito, 2 0 , 0 0 0  hom bres recorrían hasta la m a-  
.Irugada la capital, g ri tando;  ¡Abajo B ism ark , abajo 
la Prusia!—Al Rbin y  á B<.TÍin.— ¡ Viva la Franc ia  y  
Mva d  emperador! El resto del público aplaudía 
desde las aceras y  los balcones. Inlinita gente espe­
raba en la (ilaza de la Couconlia el voto de la Cáma­
ra reimida hasta las doce, y  donde la electricidad 
del patriotismo acabó al Un por penetrar  tam bién 
volándose las leyes de  guerra  por aclamación, v  con 
la  oposicion de un  solo diputado.

Kntre fanto, los cuarteles, donde lodo estaba p re -  
))ar3do p ara  la m archa de las tropas, se ahn-n  ai 
pueblo y  á las familias de  los sddados  , y  hay  esce­
nas de  un  gran  patriolismo. Una co.sa parecida acon­
tecía et» Berlín á la m ism a  hora; prueba de que  si la 
g u e rra ,  injusticada y  todo como os, es contraria  á  la 
fivilizacion v á la iium anidad, e« la guerra  nacio­
nal por excelencia. No so ha visto nada parecido ni 
aun  cuando la de  Italia.

Durante la m adrugada m archan  y  m archan  tro- 
pas por todos los ferro-carriles del Norte, La Guar­
dia imperial va casi en  masa á la guerra. El empe­
rador eon d  principe imperial saldrá el liines ó 
miércoles pera Chalons Mañana se publicará su 
maniiiesto á la Europa. Dice á  la Alemania q u e  ,sólo 
qu iere  la l ibertad y la independencia  de sus  nacio­
nalidades, y  que la Francia no  tiene la ambición do 
I.TS conquistas, ,iiinque sí deaea m an ten er  su  po=t- 
Cion en Kttropa 

Hoy se ha  dicho ya que  los prusianos estaban eii 
la AIsacia. Lo dudo; lo seguro es que lian destrulilo 
puentes y  ferro-carriles en  la frontera, Aías probable 
es la ocupacion del Luxemburgo por fuerzas france­
sas. Pero las operaciones no irán tan  de prisa como 
finge el pensamiento. .Si una  ni otra nación quieren  
com prom eter nada s in  grandes e lem en tos , y  para 
re u n ir  estos se necesila tiempo, Rentro  de diez días 
serán los primeros combates.

Bélgica es respetada. El roy l.eopuldo ha m arch a ­
do al campo de maniobras. Se han lomado precau ­
ciones para  inutil izar  en  e! m om ento  puentes  y  ca­
minos en las fronteras a lem ana y  francesa. La In ­
glaterra, fuertisim am ente  irr itada, está detrás de la 
nacionalidad belga,

Mac-Uahon llegó anoche á París desde Argelia, 
Marcha á  m an d a r  el p r im er  cuerpo de ejército, 
Cliangarnier, á qu ien  se hará  mariscal, m andará  el 
ejercito que ,  en  combinación con la escuadra y Di- 
nnmarc.i , obrará  en  el Báltico. Canrobert, destinado 
en un  principio A París, ha  pedido m andar  el ejer­
cito qtic  debo invadir el Palatinado, y  le reemplaza 
aquí Baraguay d'Hilliers, q u e  está viejo, Cani-obert 
que  habla m ucho con el pueblo, tiene una  ciegú 
confianza en  el arronmenlo francés, v  espeeialmenle 
en  las ametralladoras. LeboDuf y  Bourbaki van  con 
el emperador, y  Fros.sord queda  al frente del depar­
tam ento  de  la Guerra. Et a lm iran te  Villaumcí y  J u -  
rien de la Graviere .«on los destinados pa ra  las liólas 
del Báltico y  la de cañoneras del Rhin.

Decretos publicados lioy movilizan todas las re ­
servas y  crean cuatro batallones en  lo* regimientos. 
Los preparativos todos responden á  lo jigantesco «le 
la lucha, sobre la cual nadie so hoce ilusiones, es­
tando preparados ha»ta á  recib ir malas no t ic iasen  
un  principio.

De Alemania hay  noticias de  « n  entusiasmo igua!. 
Confirmase que  Austria se a rm a ,  y que  este esci­

ta  recelos de  la Rusia. No .»crla imposible una  acc i tc  
combinada con la In g la te r ra , á pesar de  su  «ntaao- 
nistno en O nente ,  para  limitar la  lucha  y  p r o p ^ r  
un  Congreso; pero nunca  ya sino despues de los pri- 
meros choques. ^

El Parlamento aleman, ya  convocado, demostraré  
quiza una  a c ' i tu a  tan  adm irable  como la d d  Senado

t1 7  '*«' Cuerpo iegi,shi-
t i 'o ,  Thlers habló el lenguaje de  la razón, pero era

S n l S . . d m í „ w r  “ ' " ™  ‘ ‘■ • ■ '« “ ■ I ?
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El diiquo de G ra m m o n l , di}?nn, ppro descubrien- 
rto demasiado su  ótiin ft In Prusia. K1 es uno  de los 
prinrifialps autores i|e esla  lucha. Ollivier, oontno- 
\ íd o  y dociienlp . a im qup alpima vez s r  ie swapd 
algutii  fra'íe poco M iz  en «« imprnviiarion- I I;*" 
íiei'tio irarfiii’l r  las sesiones ro n  toda su  lifononiía 
p.ira quo puedan darlas sin pérdida de niomenlo- 
l!n adel.inl<» hablará  el cartón.

i.a Iliitanda griiará  algu por la violación del J.ii- 
xembur^ci nfiiira lizada; poro no lo han'i m uy  fuerlp.

nube in4s dpnsa csi/i del lado de  Inglaterra. Se 
ev ita rán  las coinplir.-iriones que cuestiones ro m e r-  
piales podrían hace r  ' u r g i r  del lado de los Esiodos- 
l 'n idos.

Ln cambio la m ayor intimidad con Itulia, á « im -  
bio de la evacuación po r  li>s franceses d« los Ksla- 
dos Ponlificios. SrpiiridadoR ntnislosas del lado de 
K^paña. donde todo s«* aplazará por ahora. En Por- 
liigal, «lenipre la m isma oposieion á  toda tendencia 
iWrioa, aunque  !iay conseguida alguna Mperanza-t

E l  Eco d'' /Imíií))! .líuniííW dicc que  el Gobierno 

franoi'S sabe ya  que  B a tie ra  está al lado dp Prosia  

en la puerra  con tra  Francia.

Kl li'i corrió pnr Florencia la noticia de que  el 

liobierno italiano había ofrecido üu inm ediata  ayuda 

¿F ra n c ia .  A«i lo dice nn  ielégrama dirijiido dMdc 

squci pun to  al CaUtinanis Messvtger.

El 13 so reunieron en  Em s m uchos grupos e a -  

fccnlc del palacio real, dando g r i to s : ;Al RhinI ;al 

Khinl

En F.l M emorial D ip h m A tko  hallamos u n a  decla­

ración relativa á la evacuación d« los Estados-Pon- 

llfirios por Ibs tropas franccsos, opuesta á las noti­

cias que  sobre el m ism o asunto  ba publicado La  

í /joca;

■ La poñícion del Gobierno imperial,  dice, no ha
v.irisilo, ni podia tampoco cam biar  por el voto de  la 
definición de la  infalibilidad pontiñcia, porque ni 
t iene  c a ra d o r  político, ni influencia en las relacioDes 
da  Francia  con la córte  de Roma. Por otra  parle, 
como cuerpo polilico, como nación, es como los 
Kstados'pontificios h a n  obtenido la prvteccion de 
nuestra  bandera ,  y  la nación romana nada tiene 
que  ver w n  los actos del Concilio que reside en  la 
c-iipital.

l'.n cuan to  á  la  relación q u e  se qu iere  establecer 
en tre  la guerra  con Prusia, y  la nece.sidad de  la cva- 
ruacion  de los Estados de la  Iglesia, no nos parece 
U n Lien sentada q u e  no pueda m archar  la  u n a  sin 
la otra.

ICn p r im er  lu ja r ,  todas las potencias han  declara­
do que  guardarán  la  m ás rigurosa neutralidad, y  la 
Italia como una  de tantas:  pero ademfts, si hem os de 
c re e r  á t j i  Patrie, el Gabinete de  las TuUerias ha  re­
cibido del de Floreticia amistosas garantías en el 
cnnllicto actual.

1.0 que  por  nuestra  parte  podemos asegurar, es 
que  el Gobierno italiano no ha formulado observación 
alguna respecto de la cuestión rom ana; que  no hay  
negociaciones entabladas con esto motivo, y  que  por
lo tanto , las cosas siguen en sta íu  q>io."

Cuadro que  ponn de manifiesto el estado de fuer­

za do los ejércitos da Francia y  I'ru.sia:

PRISH.
El ejército de  ios Estados que  compone la Confc- 

iltradon  Sorfe -a lem ana,  está organizado en  doce 
grandes cuerpos de  ejército envolviendo la fuerza 
total del mismo las cifras siguientes;

Tropaa activas p a ra  campaña: 368 batallones, 304 
escuadrones, 1,272 piezas de  aríiUeria, 13 l[4  bata ­
llones de tropas de ingenieros; 763,000 hom bres, 
tropas de reemplazo 6 de reserva'. 120 batallones, 
TC escuadrones, 2iO piezas de a rtillería , 12 batallo­
nes de tropas de  ingenieros; 113.000 hombres.

Trn/ia') degxinrniciun. F andurk 'Milicias): 197.000 
hom bres. F.stado de fuerza total del ejército hajo el 
pié do guerra ,  803,000 combatientes, m ientras que  
el de  en  tiempo de paz subió e n  1869 á 12.021 ofi­
ciales, ,TI,‘J33 sargentos y cabos, 9,498 músicos, 
24.’i,9Vi") soldados, 2,ISo practicantes, con 1,289 m é­
dicos. i>73 veterinarios; total, 299.7 0 i  hom bres con 
7.330 caballos.

l'BVSCl.4.

Pié d ep a z . fíey iierrn .

Estados mayores ¡jene-
ra lo s ................  ............  i . 8 i ' j  '  9 i ^

Gendarmería <• Guardi«
oi^it ............................... 12 iílS r.i  688

Infanioria............................ 397 SUi 135
C a h a l le n a ..........................  60 6 ÍI 100 221
.Artillería............................  38 Í96 66.132
In g e n ie r o s ................. . 8 000 lo  t i3
Trenes m i l i t a r e s ............  "> 000 I.") 8¿9
Tropa.s de adm in ís tra -

clun m i l i t a r . 1 0 1 1 1  17 S36

Total de  h o m b r e s . . 411,632 '¡-il 818 

El niimeru de caballos asciende para  el pié de  paz 
i  82,127, y  en  csrapafla á 1 Í3,23S.

El estado di- la fuerza total del ejército perm anen ­
te, debe realm ente su b ir  en  campaña á 800,000com­
batientes, y  á .'>."0,000 el de  la guardia nacional m o- 
vili;sad9 . De esta hay por de  pronto  organizadositnos 
330,009 hom bree •>

Parece q u e  lag la te rre  l ia r i  caso de»-guerra con­

tra  Francia todo a taque  á la in tegridad de Bélgica.

5í<’ tienen noticias por el correo y con referencia 

4 \iajeros, da la salida para el Rhin do varias divi­

siones francBMS com ple tam ente  armadas y  m u n i-

I iiinad/i-.

Algun.is tropas ausitriacas se han  situado en  las 

fronteras ilel Norte del imperio, como ejéfcilo de 

observación.

El puen te  de  Xhuins, sobre hi Sam bre , q u e  une 

i  F rsn r ia  ro n  Bélgica, ha sido cortado p o ró rden  del 

liabint-te belga , que  se propone conservar la m ás 

p^t^icta neutralidad.

Según La Correspondencia, ayfrtar<le ha d k h o  
quo ba salido do París para  el teatro da la guerra  e[ 
em perador Napolcon. acompañado del principo im ­

perial,  del duque  de Huesca y  do los generales Mac- 
Mahon, Dufaylty, Canrobert y  Broiisard.

Dice u n  perl<Wico que  los Gobiernos de üavtera, 

W urtem borg y  Badon, han felicitado al rey  de  Pru- 
Sla, asegurándole al m ismo tiempo su  absoluta coo- 

peracion. ______________ __ ________

El tíonstijo de la confederación alemana se reunió 

anteayer,  llamado por el Gobierno de Berlin.

iropas francesas, y  osle acontecimiento se considera 
como u n a  concesion á Italia para que no  ofrezca di­
ficultades á  guardar la mas completa neutralidad en 
la cuestión franco-prusiana y  dé garantías de q u e  no 
ocupará  los Estados-Pontificios. Créese tam bién  que 
Italia prometerá! cuanto  Francia quiera, aunque  no 
pueda_ luego suje ta r  á (íaribaUIi. como no ha podido 
on nlras ocasiones. >

Y a 'hem o ' manifestado l.is dudas q u e  nos ocurren 

acerca de esla noticio.

< Si como se c re e ,  dice anoche u n  periódico, ha 
salido hoy de París el emperador Napoleon para el 
teatro de ta guerra, m añana d pasado es posible que  
so rom pan  las hostilidades.»

A unque así fuere, no oreemos que  las hostilidades 
empiecen tan pronto.

Parece que  han  llegado á F-spaña varios comisio­

nados del Gobierno francés para hacer gran acopio 

da trigo y  vino cnn destino al ejército.

F.l corresponsal q u e  el Fígaro  tiene en  E strasbur­
go, dice que  lia recorrido las comarcas francesas in­

mediatas al Rhin, y  no ha eneontrado r n  ellos ese 
entusiasmo que  se nota en la capital del vecino im ­

perio. Al contrario , en m uchos puntos .se lenie que 

la suerte  de las a rm as pueda se r  fatal para Francia; 

aunque  generalm ente los na luraU s desean sa lir  del 

estado de incert idum bre  en que  \  íven , conocen el 

poder que  boy tiene Prusia. y tiemblan an te  las du ­

dosas consecuencias de la guerra.

Se asegura que  la escuadra inglesa del M editerrá­

neo llegará pronto á  Gibraltar.

S« está procediendo h enviar desde Rochefort to­

das las piezas de artillería disponibles hasta las pla­

zas de la f rontera oriental francesa.

El Gaulois garantiza la exactitud de esta noticia: 

«Hace ocho dias que  M. Dismark espera la guer­
ra. Desde el dia en q u e  se supo la declaración de 
.M. Grammont, ha escrito y  liechu traer 6 M. W er-  
th e r  una  CHrla conteniendo solo estas palabras: 

o;Kada de concesiones! La guerra. No os im pre ­
sionéis: estamos dispuestos. Sin embargo, tratad de 
prolongar la situación hasta  el 20 , >'

Dice anoche Ln Política:

of.'n diputado constituyente que  salió anteayer de 
París, decía esta ta rde  en el .salón de conferencias 
riel Congreso, qne  el entusiasmo por la guerra  en 
Francia llega al estremo de haberse alistado como 
voluntarios hasta  los redactores de los periódicos 
republicanos, cuya publicación probablemente h a -  
brA de suspenderse.»

Leem»)s e n  E l  Im p a rc ia l :

«I.os prusianos tenian anteayer 220,000 hombres 
sobre  la frontera y  un numeroso material. Creen las 
personas competentes que  por bien organizada que 
esté la adrainistracion militar en Prusia , esta con- 
« entracion de fuerzas y  material no ha podido ve r í-  
llcarse en menos de quince dias, lo q u e  prueba que 
Prusia  ha considerado inevitable la guerra desde 
que  .se presentó la candidatura  del principe Leo­
poldo.»

El Gobierno francés ha dispuesto reforzar la e.s- 
cuadra  del Mediterráneo con buques de la reserva, 

l.as fragata.s acorazadas Revanche  y  I a/cHrfu.sí, que 

el m ártes  último aun  formaban parte  de la primera 
categoría de la reserva, han recibido á su  bordo los 

comandante.s. Estado \fayor, equipo completo, e tc ,,  

y  deben levar anclas de u n  momento á otro para 

unirse  ú la expresada escuadra,

Parece quo desde el d ia  i;> todos los trenes ale­

manes que  llegan á  Forbach (estnclon fronteriza'’ 

vienen l lenos de franceses. Todo está preparado para 

cortar la v ia  férrea al p r im er  aviso de París. I.os em­

pleados en la estación se hallan dispuestos para  re ­
tirarse á Sarrebruck.

Hé aquí el texto del despacho dirigido a! gene­

ral Pi'im por el principe Antonio de ílolienzollern;

«En presencia de las complicaciones nw idas de la 
cand ida tura  d e  m i hijo Leopoldo, complicaciones 
que deben ejercer necesariamente cierta inthiencia 
sobre las Córtes, de m anera quo  el voto de estas no 
seria ya posible siii el concurso do elementos abso­
lu tam ente  extraños 4.1a per.sona de, que  se t  aia, re­
tiro, en  nom bre de mi hijo, su candidaltira al Inmo 
de España.

Palacio de Sigmaringen, 12 de Julio  á  las once y 
xeinüocho m inutos.— ^fíío/ii’n H uhenyittern.-

Dice u n  periódico:

■ En Bélgica re ina  gr.inde egitarion en todas las 
claic» di' la socieiod. Toda.s las familias de Bruselas 
quF poseen algunas riquezas se están trasladando á 
Amberes, que  por ser plaza fuerte ofrece mayores 
condiciones de seguridad. El palacio real de estv lil- 
timo punto se está preparando apresuradam ente, 
pues el rey  Leopoldo piensa establecer en él sii re­
sidencia. L’n  cuerpo de ejército de 60,000 hombres 
se distribuirá  en las fronteras, y otro de Í0,000 se 
s i tu a r i  en Amberes y  sus  alrededores.

Por las anteriores noticias deducimos que  no daba 
ser m u y  grande la contlanrii que  tiene R d /ie . ien  las 
promesas de Francia  y Pru“ia. '•

Un periódico dá como m uy probable quo la escua­

d ra  del Moditerráneo m arche desdo loa puertos de 

Galicia á  las islas BaloercA.

U em o» en i a  Cvrretpond^neia  <i< Etpaña: 

yCréese Inmlnento el abandono ile Roma p«r la*

Cuando una turba de estudiantes, en su m ayor 

parte, dice un periódico, se disponía á  asultar el 

dia lo la embajada prusiana on París, se presenta ­

ron el antiguo mini'^tro Mr. Darú y  el alcalde del 

distrito, los cuales pudieron hacer e n tra r  en razón 

i  los exaltados patriotas.

Pocos momentos después el embajador prusiano, 

Mr. de W erther,  daba las gracias á sus libertadores, 

diciendoles lo siguiente:

— Perm .tidme, seflores, quo os do las gracias hoy 

por '  uestra generosa intervención, porque mañana 

sci'ia iu)i>osibl6 h«curlo; no estaré y a  en P arii.

Leemos en u n  diario de la situación : 
vSegun telégramas oticiales recibidos ayer, deben 

hallarse y a  en la frontera do Alemania 2u0,000 sol­
dados franceses, mandaitus por los generales Mac- 
Mahon, Paiikao, t ^ n ro b e r t ,  t 'rossard y F e ly .  Napo­
león III y Sil ijijo van al frente do las t ropas.b

La falto casi completa de despachos telegráficos 

q u s  estamos esperimentando, sugiom á La igualdad  

tas siguientes lineas:
«Por nuestro corresponsal hemos sabido que  F r u ­

sta ba roto las hostilidades, m andando que  sus tro­
pas atraviesen la frontera francesa. La guerra  es, 
pues, un  hecho.

Nada de esto hemo« sabido por el telégrafo: os 
a ltamente censurable, por no decir escandaloso, It

caren c ia  absoluta d e  noticias oficiales sobre ios gra­
v e s  acontecim ientos que  t ienen lugar en la a c tu a -
II dad.

El Gobierno, sin embargo, ha de estar perfecta­
m ente  informado, ó cuando  menos debe estarlo, 
porque  para ello paga una  embajada en Paris y está 
moralm ente obligado á darlos á  conocer por los m e­
dio,» de publicidad con que  cuenta .  Si asi no lo hace, 
h o yq iio  las relaciones telegráficas particulares son 
casi imposibles, y  ?e obstina cu encerrarse  e n  un 
silencio que  ni los Gobiernos m oderados han  guar­
dado, dará  lugar 4 ciertas suposicione.s que  ya e ra-  
pieznn (¡ circular.

Si semejante abuso no se corrije seremos más es- 
plicitos.

1.0 que ile;imo«, respecto de las cotiiaciones de la 
Bolsa, es aplicable con c ircunstancias agravantes á 
la cuestión política, •

Acerca de este hecho dico £ /  Jmparciai.

c.Continúan ocup,ida« exclusivamente las líneas 
internacionales en el serxicio oficial.

Ayer raailan¡i la cstncion de B urdeos, única que 
comunicaba algunos despachos privado.s, lia manifes­
tado á  la estiiclon de Maili'id que  quedaba cerrada 
para toda clase de telegramas que no tuxiesen ca­
rác te r  oficial,' '

CORREO DE HOY.

Hó aqui las lineas d e  defensa , puntos de 

apoyo tjue cuen ta  Prusia;

L a  confederación de la A lem ania  del Norte  tie­

ne nueve plazas fuertes de prim nra  c la s e , A saber; 

Sobrp  el Rtiin: Maguncia . Coblentz y  Colonia. 

So l 're  el E lba; Kenigstein y Magdeburgo,

Sobre  el Oder; Stettin,

Sobre  el W a r th a :  Posen,

C erca  do la e rabocadera  del V ístula  : Dantziclc. 

Sobre  el Pi-egel; Kcaigsberg.

T odas estas plazas fuertes están  en territorio 

prusiano excepto Maguncia Hesse) y Kcnigstein 

iSajonia).

La*? plazas fuertes de segundo orden ascienden 

á  ca to rce  y son las siguieutes;

Sobre  el S a n e ;  Sarnil-iis,

Sobre  el Rhin; W esel,

Sobre  el W oser ;  Minden,

Sobre  ni G era ;  E rfuri,

Sobro  ol E lba ;  Torgan,

Sobre  el Sp re ;  Spandan ,

Sobro el O der; (iloyan.

Sobre  el Nei,s; Glatz y Neisse,

Sobre  el B áltico ; Sonderburgo-D upel . K ie l-  

F riedrichstad . S lra lsund  y Colber<;.

[,as plazas fuerles de tercera  cla>e son e^tas; 

Sobre  ol E lba ;  W itenberg .

Sobre  el O der; Kesel y Ku&lriii,

Sobre  el Vístula; fjrandeiiz .

S obre  ol Báltico: Sw inem nnde y Pillan,

Preciso es c ita r  también como puntos fortiíica- 

do>; el recinto a tr incherado d e  D resde ;  el p n e n -  

te dn  Dusseldorf; el de Marieinburgo ; el do D irs-  

chan ;  la  em bocadura  del W o sse r ,  la del E lb a  y el 

ue r le  d e  Memel.

L 'U nii'P t'S  publica el siguiente despacho de 
Roma;

«Rom.4, 16 (/c J u lio .— E n  la Congregación ge­
neral de hoy !»e l¡a votado sobre las enmipndaspro- 
pnestas  por 'los P ta re t  j u x t a  m o d u m .  E l  resulta ­
do es que la fñnnulu d é l a  definición s e r á ln d a \ l a  
má.s firme.

F i  C ardenal presidente ha propuesto un» censu ­
ra  solemne de los liliolos y correspondencias de los 
diarios que lian calumniado al Concilio, y  señala ­
dam ente  de los folletos L o  tjtie n a s a  en  el Concilio  
y f .a  ú l t im a  hora  d e l  C o w ilio .  Til Concilio h a  apro ­
bado esta  proposiciün.

La sesión solemne se \o r i l ica rá  el lu n es ,«

FA T e l^ y ra fo  A u tó g r a fo  publicado en Pa r ís  el 

d ia  17. dico en su úliimn hora;

«Por u n  despacho telegráfico que se acaba de reci­
b ir  de Viena, «e confirma la noticia que  ya había­
mos anunciado á  nuestros Icetoros, de que  en breve 
se term inará  un tratado de alianza ofensiva y  defen­
siva en tre  Austria y Francia,

Greco aquí rápidamente el entusiasmo á medida 
que  va siendo nifts próximo el mumento de ven ir  á 
las manos franeescs y prusianos.

Todas las estaciones de los caminos de hierro exis­
tentes en París, e.stán ceccadaí de inmenso gentio, 
quo saluda con aclamaciunes las más entusiastas á 
las fuerzas de! ejército que  van entrando, para di­
rigirse más tarde  al te í t ro  do la guerra, y ¿ las que 
salen para aquel punto.

Nosotros, del mismo modo que  la m ayoría  de la 
prensa , teníamos por cierta la noticia que ayer tar­
do so recibió por telégrafo, y  quo  se comunicó ofi­
c ialmente al Senado por Mr. Rouher, respecto á  que 
los prusianos hablan invadido el territorio francés 
pur la parte de Tbionxille; síq cmbnrgo , hoy, por 
repetidos telégramas , «e desmiente esta noticia, y 
únicam ente  se dá como cierto que  dos regimientos 
de húsares prusianos ocupan !¡ Dernch (territorio 
prusiano), á  dos leguas más allá de Sierah. reducién­
dose la supuesta invasión á una avanzada pnisi-ma. 
compuesta de unos sesenta hombres que  llegaron 
cerca d e  la frontera francesa por la parte  de Ttiion- 
ville, pero sin  traspasarla,j

Durante su ausencia del ministerio, quedará  a! 

frente de este el general Dejean,

Según dice u n  periódico de esta capital la guerra 

en tre  Francia y Prusia se hará al principio aislada­

mente, Italia y  Austria sc mostrarán simpáticas á  la 

Francia y la apoyarán, al monos, con su  respectiva 

neutralidad armada.
Asegúrase en los círculos diplomallcos que  Prusia 

cuenta  con el concurso do la Rusia; y  á esto proyec­

to, dice la Liberte, que no participa de esta opinion, 

y quu c ree  ilusoria semejante esperanza por parte  de 
Prusia, porque el imperio del Crar nada puede ganar 

con el desarrollo de la .Alemania del N’c r to ; por  otra 
parte , ailade, q u s  ninguna rivalidad aloja á husia  de 

la Francia, sino que por el contrario, la unen á esla 
sus  legítimos intereses»;

Nosotros participamos tam bién  en este asunto de 

la^piQÍon de L a  L iherlt,  oon tanta mas razón cuan ­

to que anoche se recibió aqui u n  despacho telegráfico 
del embajador de Francia, en San Petersburgo, con­

cebido en términos favorables á I t  Francia y  que  de­

m ues tran  la buena inteligencia que n ‘inn entre  la 

Córte ruea  y  la do las Tulleria»,

Ha salido para C herbu i^  e) alm irante de la m ari ­

na francesa Mr, líonel-Villanme/. Este general está 

encargado del mando de la escuadra del Báltico.

Mr. T rev e , capitan de fragata , distinguido oficial, 

que  goza de gran reputación en el m undo científico 

por sus estudios .«óbrela e lee trieidnd. se halla en 

este momento en Cherbourg, en donde por órden 

del m inistro de Marina establece u n a  segunda zona 

de torpedos en todo lo ancho de aquel dique.

El general Fave, jefe de la escuela politécnica, ha 

sido llamado para que  se encanrue de un  mando en 

el ejercito activo.

Nuestros informes particulares nos pertuiten ase­

g u ra r  q u e  basta el miércoles próximo no snldrá el 

em perador para el cuarte l  general.

EMC desembarcó en Marsella id p r im s r  convoy 

del ejército de Afric,a, Kntre los cuerpos que 'forman 
este de.stacainento se encuen tran  u n  batallón del

1.“’ de zuavos, y  u n  escuadrón del de cazadores 
de Africa,

Por u n  decreto imperial se ha creado u n  cuarto 

batallón en  cada uno de los cien rcgimiento.s de in- 
fanlería de linea. F.^te batallón se compone de ciia 

tro  compaSias sacadas de Ini batallones existentes.

Por otro decreto se crea nn sesto escuadrón en 

cad.i uno  de los regimientos de eaballeria .

En la sesión del  dia 16 se presentaron al Senado 
francés los siguientes proyectos de ley ;

01,° Llamando al servicio activo á la Guardia 
nacional nióxil.

2,“ Declarando que  los enganches voluntarios 
serán recibidos en tiem po de guerra  m ientras dure 
esta.

3,° Concediendo ul m inisterio de la Guerra un 
suplemento de crédito de .lO millones de franeus so­
b re  el presupuesto extraordinario de 1870.

y  l. ' '  Concediendo ol ministerio de Marina, so­
b re  ei ejercicio de 18*0, ademas de los créditos 
abiertos, o tro m ontante  á  la sum a  de 1(1 millones.-'

El Gobierno reclam óla  urgencia on faxor de los 

anteriores proyectos, aprobados ya .  como saben nues­

tros lectores, por el Cuerpo legislativo,

Dospiies de haber presentado Mr, h ohuer  el in­
forme de la comision referente á  dichos proyectos, 

dijo :

«Señores .senadores: E.stos proyectos tienden todos 
al mismo fin. Preparar nuestros medios de defensa 
en razón de la guerra inminente entre  Franc ia  y 
Prusia,

)iEl señor duque  de Grammont. m inistro de Nego- 
ríos extranjeros, ha leído, en el seno de la comision, 
todos los despachos y  documentos dipior«áticos cam­
biados desde el G du E neroeon el rey de Prusia,

-iLa comision ha reccinocido por unanim idad (]ue 
las negociaciones hablan sido entabladas y  seguidas 
con firmeza y  moderación por parlo de la Francia,

sAsimismo reconoce que  los agravios scfialados 
por el Gobierno son fundados y legítimos. Ha visto, 
con indignada emoción, que  el míní.stro de Negocios 
extranjeros de Prusia ba comunicado á díxersiis po­
tencias la negativa del rey  á recibir á nuestro em ba­
jador,

BHahiamos acordado relataros los principales he­
chos diplomáticos, cuimdo .M, Grammont dos comu­
nica u n  despacho oficial anunciando la viciación por 
las tropas prusianas de nuestro lerritorio en las 
fronteras de laMosselle ,'GW!(w de indiijnacinnj.

"Toi^^ discusión, añade, ha parecido superahun- 
te á la comision, (i(w<tras generales de aprubn- 
cion).

n.\quetlos lio son respon.sables de la guerra  que 
la declaran por la defensa de su dignidad. La roN- 
ponsabiiidad pesa sobre la Prusia. cuya ambición 
hace que  atente á  la segiu'idad de u n a  nación y  lle­
ve el trastorno á los intereses del m u n d o .«

La comision propuso por unanim idad la aproba­

ción de los cuatro  proyectos de lev.

Estrepitosos aplausos, acompañados de u n  grito 

unánim e de ; \iva  Francia!, resonó por lodos los 

Ambitos de la Asamblea.

Sin discusión fueron aprobados los proyectos por 

unanimidad.

Ei actual ministro  do la guerra,  mariscal Le B auf, 

v# á «ncarg«r»o en breve del mando de su  cuerpo 

lie! ejercito,

Mr, Emile de Girardin se h a  inscrito por la can ­

tidad  do 10.000 francos á  la suscricion patriótica 
abierta  a y e r  por el Gauloia 5 favor del ejércilo fran­

cés que x‘a á en tra r  en campaña.

Con tal motivo, el eminente publicista dirige al 

redactor en jefe del citado perióiilco, la siguiente 

carta:

t . l  Mr. f\. Tarbe, 7'edactor en je fe  del ¡.Gnnloi^. ■

- Mi estimado amigo y  antiguo cofrade: O» envío 
mis 10,000 francos en u d  billete sobre la Banca de 
Francia, y  uno á el lodos mis votos porque corone 
el éxito m ás lisongero la patriótica iniciativa lomada 
por el Gaulois-, porque antes de combatir militar­
m ente á los prusianos, es preciso haberles ya venci­
do moralmente; conviene que  sepan que detrás de 
nuestro xaliente ejércilo, está la nación en tera  «nhe- 
tante, apoyándose el uno en la otra con igual y  rciú- 
proca corWlanza.

i',\inenazada Francia p o r  las fortalezas que  debian 
defenderla , no  podría soportar por más tiempo el te­
ner por carcelero á la Prusia, que  ha querido  en­
cargarse del mando militar de tri'inta y ocho millo­
nes de almas.

"Mil cordialidades,
:  K m i L F .  U K  G i S . M ' D I ' ,

De hoy  á mañana »e celebrará aquí uua retmion 

de periodistas con el fin de hacer u n  llamamiento á 

todos los periódicos de Francia  , sin  ’e.rcejKÍon, para 

que  abran  en sus respectivas administraciones «us- 

criciones patr ió ticas , como la debida á  la iniciati­

va del G auloii, de que  nos hemos ocupado en otro 

lugar.

Se tra ta rá  también de formar inmediatamente 
u n  comité especial para centralizar todas las suscH- 

clones.

Formarán parte  del comité un núm ero  de perio­
distas de y delegados de las provincias.

El comité regularizará la distribución de los so­

corros y  ofrendas destinados al ejércilo eu cam ­
paña.

Parece quo será nombrado presidenta Mr. F.duar- 
do Terbo, director del G a u h i t  y  presidente honora­

rio, Mr. Emile de Girardin.

e;?pontáneamenle á Saint-Cloud, en donde faé  reci­

bido i>or ol Emperador 5 la emperatriz ,  ju n to  á lOb 
cuales se hallaba el principe imperial.

El presidente del Senado dirigió á SS. MM. el si­

guiente  d iscurso :

Señor; El Senado dá las gracias al Em perador por 

hal>erle permitido presen ta r  A los piés del trono la 

expresión de los patriótico* seatimienfos con que 

acogió las comunicaciones q u e  <e le hicieron en la 

sesión de ayer.

Una combinación monárquica perjudicial al pres­

tigio y  á la seguridad de F rancia fue misteriosamente 

favorecida por el rey de Prusia.

No hay duda  que en vista  de nuestra  protesta  el 

principo Leopoldo re tiró  la aceptación ; España, esa 
nación que  conoce y  corresponde á  nuestres  senti­

mientos amistosos, renunció á  u n a  candidatura  que 

nos mortificaba.

No hay d uda  que  el peligro inmediato hubia des;- 

aparecido: ¿pero no subsistía  completa nuestra  legi- 

tim a reclamación? ¿No era evidente que  una  poten­

cia  extranjera, en proveelio de su influjo y  dominiG, 

en perjuicio de nuestro honor é intereses, habla in­

tentado tu rb a r  una  vez m.is ol equilibrio europeo'í 

¿No teníamos ol deiecho de pedir A esa potencia 

garantías contra la repelicion de tentativas seme­

jantes?

Estas garantías han slilu negadas, y  la dignidad de 

Francia desconocida. V, M. desenvaina I» espada, y 

la pátria está con vos, ex trem ecída de indignación y 

altivez,

Loi extravíos de una  ambición sobrescitada por u n  

dia de gran fortuna, debian reproducirse  tarde  ó 

temprano.

Oponiéndose á  anticipadas impaciencia.H, anima­

do de esta calm a perseverante que constituye la 

x'erdudera fuerza, el em perador supu esperar; pero 

de cuatro ailos á esta purte, llex'ó á la m ayor perfec­

ción el arm am ento  de nuestros sulJados, y  elevó á 

lodo su poder la organización de nuestras fuerzas 

militares.

Gracias á  vuestros cuidados, Francia, sefior, está 

dispuesta, y  con su entusiasm o prueba que, como 

vo.s, se halla resuelta á no consentir  n inguna  e m ­
presa temeraria,

(Jue nuestra augusta soberana se convierta  en de­

positaría del poder imperial; los grandes cuerpos del 

Estado la rodearán con su respetuoso afecto y  abso­

luta adhesión. l.a nación conoce la elevación de su 

corazón y  la firmeza de su a lm a ,  y  tiene fó en su 

sabiduría  y  energía, 

t¿iie el eniperadar vuelva á  tom ar eon justo  o ^ u -  

llo y  noble confianza el mando de .sus engrosadas 

legiones de Magenta y  Solferino; quo guie á los cam ­

po de batalla á lo más escojido de esta gran nación.

Sí h a  sonado la hora de los peligros, próxima está 
la hora de la victoria.

Pronto la pátria agradecida tributará  á sus  hijos 

los honorus dcl triunfo; pronto libre ia Ak-juania del 

dominio que la oprime y  restablecida la paz en Europa 
por la gloria de nuestras arm as, Y. M, que hace dos 

meses recibía p ara  sí y  su dinastía nueva fuerza de 
la xoluntad nacional, V, M. se consagrará de nuevo 
¿  esa grande obra de mejoras y  reforma-i, cuya rea­

lización, Francia lo sabe y  ol genio del emperador 

se lo garantiza, no experim entará  otro retrase que 
el tiempo que empleareis en  vencer. ’

El em perador contestó;

«Señores senadores; m e siento dichoso al m t  el 

xivo entusiasmo con que  el Senado ha recibido la 

declaración que  le ha dii-igido el m inistro do Nego­

cios extranjeros. Siempre que  se t ra te  de los gran­

des intereses y  del honor de F ra n c ia , estoy segum 

de iialiar apoyo enérgico en el Senado. Em prende­

mos u n a  lucha grave. Francia  necesita dcl concurso 

de todos sus hijos. Vo m e congratulo de que  el 

prim er grito patriótico haya salido del Senado , p o r ­

que no podrá ménos de encontrar  grande  eco en el 
pais.u

Ú LTIM A H O R A .

E n  el D ia r io  oficial de P a r ís  se lee lo que  sigue; 

I'Palacio de Saint-Cloud, 16 de Julio.

Terminada (a sesión de hoy el ^ n a d o  j e  trasladó

D E S P A C H O S  T E L E G »  \F 1 C 0 S ,

Ló.sbres, 18 — F ra n e 'a  ka p re g u n ta d o  si la A l r -  

maniad<-l S u r  f c  q u e d a r á  n e u tra l .

La Baviera  »  b a  p u e s to  á  las tVrdones de 
P riisla .

G ran  en ta^ lasm o c»  B erilo

I.ó:<ni(Es, 18,— La Bolsa ba bajado.

C orren  n im o re s  <{uc Uiisia s o k a  a l ia d »  á la 
P tu s ia ,

f r i e s e  q o e  h n ;  ha tenM o lii^ar  u n a  b a ta l la  en 
la s  r r rca i i ia s  de Sicreh. ignorándose  e l  resu ltado ,  

PvRis, la ,— En la Bolsa se r o t í z j n  A últim a 
ho ra :

El 3 p o r  lOtj i n te r io r  e spañn l.  á  22  1 |1 ,

E l 3 p o r  100 e x te r io r  e spañol, á  '24 
El 3  p o r  100 fMdi'í^s, á 66-4(1 

El 1 1,2 p o r  1 0 0 1 d , ,á  S8-7:i, 

l.osuKFS, 13,—Consolidados iogle«f«<, d e  ^Hí 1(4 
á  3|8.

E l 3 [ o r  tCW español e x te r io r ,  á  25 lj '¿, 

B. r̂crlom, 18 — Consolidndo, á  23-87 1|2.
Bonos, g.*).

SubTenrIoncs, 46-10.

XoiA. Faltan despachos de París del Ifi, todo-; lo> 
<lel n  y varios del 18.

Ya que  la linea de "Burdeos trasm ite  tan solo los 
telégramas oficiales, la Agencia Havas m anda  desde 
hoy á Madrid las noticias de Pru.sia por las lineas de 
Biilgica, ínglateri-a y  Portugal,  y  lo,', de Francia por 
los cable- de Inglaterra y  Portugal.

BOLSA DE HOY

Ucuta perpetua al 3 por 100, publicado, ¿ í  

23-95, 21-10, 23-90, 73, 80, 85 y  90; pequefio^, 

2Í-10 y 9ii; á plazo, 23-60, 70 y  80, Qn cor fir.
Renta perpetua exterior al 3 por 100, publicado, 

30-00, 28-7Ü.
Billetes Uipotecarios del Banco de España, d e  lu 

9.* série, no  publicado, 95-0.0 d.

Bonos de! Tesoro, de á 2,000 rs . ,  C por 100 i n t r -  
r í s  anual, publicado, 64-90, 65 64-50, 6ÍÍ-Í0 

y  64-íO; no publicado, 64-30; á plazo, 64-65, fía 

cor vol,
Obligacionesgrales. por ferro-carriles de2,OOOrs,, 

publicado, 47-40, 30, 60, 50 y  4 7 -00 ;  no publicodo, 

46-90 p.
Acciones del Banco da España, no publicado, 

134-00,

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSA^ñENTO ESPAÑOL.—Martes 19 de Julio de i87Ó.

ESPIRITU DE LOS PERIÓDICOS

c.Eslamos e a  el m ejor de los nuiinlos posible^. ^ i -  
vinios en la pnrte  má« ven luro ía  di* la  (ierra. Cada 
uno de los españolp^ puedo «''r iin rian^tw plpvado á 
la qu in ta  potencia. Tedas Dupslra‘> necesidades y  des­
gracias, todos nuestro* pesare* y disgustos lian d es-  
nparecido, 6 se lian amortiguailode iina muñera re­
pentina y  súbita. ;.Pnr qué'.'’;,(;ómo? ¿Cuándo? Muy 
sencillo: hay  asunto  curioso p a ra  la conversación; 
h a y  noticias graves para  d iscalir las  e n  los cafes; bay 
datos suficientes para  que  en  cada esquina se cele­
b re  u n  congreso improvisado p a r a t r a l a r y  resolver 
de  plano acerca  de la guerra ,  de su  oripen. de >us 
c ircunstancias , de sus  peripecias, de sus lesultados 
y <le su  iniluencia en el porvenir de  Europa y  oii ul 
mimdü.

El pspai^ol (iesnrupatJo (y suelen  serlo la mayoría ' 
se contempla feür y  dichoso pudiendo hsb lar  l i o  
ras y  horas sobre coubs quo , li no en tien d o , o no le 
pertenecen ni le atañen lie iin modo principul y  di­
recto.

;Franeia y  Prusia en puerral Kstíi bien : el asunlo 
c’s sério; árrtiio el negocio: dudoso el éxito y  terri ­
bles las consecucnrias M as ;p a ra  quien? Para nos­
otros no. Lo serón para  los que  llevan las rcsponsa- 
bilidado-^ de la provocación súbita y  <ie las prepam - 
ciones lentas. Nosotros, que  no  liemos pecado sino 
de inocentes v  que .  apenas sabida la culpa, la  hemo.s 
lavado a r rep e n tid o s . ;.qué sentimientos inspiraremos 
.sino (ie conmiseración ó de  desden, de piedad y lás­
tima?

Harto m as que  la  guerra  exterior debiera preocu­
parnos el estado político de la patria , que  no  puede 
s e r in a s  lamentable. Ni hay  regente que  r i j a . ni 
l iob iernoque  gobierne, ni elemento algUQu vital y  
entero que  sostenga el fervor revolucionario en  las 
« f e r a s  oficiales , donde las inleligencias parece que 
se oscurecen, las voluntades se achican, los carac- 
lércs se  amengiiao, los compromisos -se olvidan y  la 
/é ju rad a  se viola. Estamos eu pleno imperio b l ip u -  
tiense. No busquéis energía ni vesoluoion en los pro- 
liomhres que  nos dom inan, ni fé p o r u ñ a  Idea, ni 
entusiasmo por u n  prinrip io  , n i constancia en un 
plan de conducía  lijo y  detem iinado, en  bien  de la 
pátria , en  obsequio de las clases populares, para 
afianzar la revolución y  p a ra  d a r  á  la l ibertad una 
aureola de prestipio Aquí se vive al dia; se discurro 
al azar; se olvida lo dicho solemnemente al m inuto 
de haberlo m anifestado : se obedece 6 las opiniones 
dcl que  puede, no  á  las aspiraciones de  los qoe  ten­
gan razón.

De c ie rta  m ayoría se dijo que  e ra  la  un idad  se­
guida de ceros; ahora no puede decirse de la actual 
ni a im  eso. Otros (iobiernos y o irás  situaciones te ­
n ían  título  y  denominación: la  presente  no  se lla­
m a nada, porque nada significa, porque nada repre ­
senta sino es un  conjunto abigarrado de  personas y 
de cosas incoherentes, anómalas, irregulares, per­
niciosas.

Así el malestar crece y  la m iseria  pública v a  en 
aum ento; asi no prosperan las industrias; asi el co­
mercio m uere; asi las ren tas  bajan hasta u n  ex tre ­
mo completamente ruinoso; asi el Gobierno carece 
<le prestigio fuera y  de autoridad  dentro ; asi queda 
esto el dia menos pensado é  m erced de u n a  inso­
lencia militar.

;Y cuán tos cómplices, y  cuántos encubridores 
lione la deplorable realidad presente! Complacencias 
insensatas, debilidades indignas, vergonzosas pali­
nodias, todo, todo h a  sido m enesler  para quo una 
revolución gloriosa se haya trocado en  una  serie in­
finita de  innum erab les intrlgiielas.

;Francia en  guerra  con Prusial Está b ien; hablad  
dei asunto; comentadle á placer; d iscurrid  sobre b i -  
jíótesis imaginarias y  sobre dalos de faolasía: «'uu- 
liid los escuadronea y  los regimientos, los fusiles y 
los cañones, reconiad  cómo unos sirven para  resis­
t i r  y para  el ataque otros; presenciad con el espirita  
las maniobras de Mac-Mabon \  de Moiik, los ci’ilcu- 
l03 de  Guillermo y de Bouaiwrte. de  Bismark y  de 
011i\ ier; los intenciones de  Austria; los sufrimientos 
de  Bélgica; las cuentas de Inglaterra, y l.is súbilas 
esperanzas de  la Italia; contad, pensad, d iscurrid  so­
b re  todoeso; mas ¡por Diosl no deis ul olvido á Es­
paña, ú C'ía pobre España, nuevo Lázaro que  no pa­
rece  haber salido del sepulcro sino p a ra  hacer pú ­
blicas las eicntríces de  sus antiguas heridas y la 
m atea  oprobiosa de  ^us desdichas presetites,..

Pufblo.,'

E n  u n  articulo qtie L a  P o líl icn  titula  L o  q v ” 

nos im p o r ta ,  consura  !a p e rm anenc ia  en ia G ran ja  

ilel regente  del reino;

u 1.a ausencia de  Madrid de S. A. el regente, que 
fuimos ios prim eros á ver oon sentimiento, ha  inspi­
rado, como no podía menos, á algunos otros porió- 
ilicos consideraciones importantes. Ayer se ocupa 
del particular , en tre  otros diarios, el circunspecto 
País:, y  ruega respetuosa y  directam ente  al jefe del 
listado que  en  los críticos m omentos que  atraviesa 
Europa y  pueden reflejarse sobre Espafia haga el sa ­
crificio de  su  comodidad y  venga á resid ir en  la  ca­
pital de  la m onarqu ía  al lado de sus ministros, á fin

do que  la acción gubernam ental pueda =cr lan breve 
como las c ircunstancias reclamen.

A esta comedida y  sígnilica'iv.i siipljca del coleta 
revol;i‘'ionario  responde anociie Lú Cortespumhpriít 
as. 7iii,itido. de eiii’srgo aunque con Ib m ejor in ten ­
ción. sin dudo, ijii.- ruando  sea nee^saria la presen­
cia en  Madrid del d u q u e  de la  Torre, S. A. no se 
hará  e';i>-iar u n  solo instante. No lo dudamos; pero 
séanos perm itido  decir  al iliario noticiero y  á los que 
hayan \Hidldo indiciirle esa afirmación innecesaria, 
q u e  para los gobernantes en goncríl ,  y para los hom ­
bres políticos en  pa r ticu lar ,  la concíniencía es 
siempre tina neceüdad  a tendible. ¿Es rnnrenien/? 
que Kspaila yK uropa  vean al jefe del poder ejecutivo 
de nuestra  nación alejada de sus consejeras re<;- 
ponsüblej, y  buscando descanso y solaz en grato re ­
tiro. i'uaniio con tinua  siendo por tanton motivos 
g rav ó la  situación del país\ y  citando el cañón se 
díS|ione á dar en las orillas del IlLin la triste  sefial
de  u n  eatacUsmo contíneutal? ¿Se sa l»  qui.- ningún 
m onarca, n inguna a lta  entidad gubernativa, ?e lialle. 
boy po r  boy, ni aun  e n  Us naciones á quienes m e­
nos pueden afectar la guerra  y  sus consecuencias, 
voluntariam ente  scpariidn de sus centros oficíales, y 
es[iorando tranquilam ente  ¡t que las noticias y  los 
sucesos vayan íi biisearle, y  k  que los acuerdos de 
.=iis Gobiernos, po r  tirgenles que  sean, voyan 6 pe­
d irle . con sosegada próroga. su sanción y  su  firma .' .

/.H .Víifíbn \ e  un peligro en  la a larm a que m a ­

nifiestan los diarios iiiuntpensieristas en  presencia 

dfi la lucha  próx im a a  estallar  en E u r o p a , y oti 

suH líeseos de  que  las  Curtes se reú n an  cuanto 

autoíi.

*1̂  que  urge, jliee, lo que conviene de seguro, es 
co n tra re í ta r  los planes y los esfuerzos del m ontpen- 
sierismo, lioeidido hoy como siem pre,  y coa  mas 
energía si es [losible que antes, 4 l ib rar  la batalla. 
Sus ataques a) Go!>ierno, sus deseos de  que  las Cór- 
tcs se rc tm an cuanto  autes, no tienen otro m ¿ \ i l  que 
el de apresurar  la elección de monarca por cual­
qu ie r  medio, en la errada e re  'ne is  de  que  las W rtes 
han de desoir la voz det patriotismo y  renegar de  la 
obra revolucionaria, entronizando la reacción m as 
ó menoá enmascarada con el triunfo de uncnndidato  
rechazado coda dia m as por el país.n

La E speran--a  y  L a  lii’f/e iie i 'ucim  dan  m e n ta ,  

como lo hemos hecho iio?otros, do los sucosos po- 

iílicos ocurridos du rao tn  iasuspcnüion do lo^ perió ­

dicos católico-moníirqiíicos.

L a  E p o c a  d iscu rre  sobre  la  diferente actitud  de 

los d iversos estados de  E u ro p a  en presencia  do  la 

gu e rra ,  y t r a ta  d e  dem ostra r  la imposibilidad de 

quo el A u s tr ia  pe rm anezca  neu tra l  en la con ­

tienda:

<>E1 Austria  tiene comprometidos en  este  asunto 
todos sus  iateresfis dipluinátíeos, que ,  en  s u m a . son 
los que  han de  decidir de  su  porvenir.  Después de l i  
lucha  actua l,  si la Prusia  venciese , el Austria  ten­
dría  que  despedirse para  siempre de toda pretensión 
de preponderancia y  de gran iníluoncia en esa . \ le -  
m ania ,  cuyos destinos h a  presidido duran te  yiglos; y 
si la Francia fuese la  vencedora, habrá  que  decidir 
sí se ha de  volver al fraccionamiento de! territorio  
aleinan e n  Estados peiittcilos. luediüiios ó grandes, 
si se ha  d« preferir el estableeimiento de u n a  . \le -  
m ania del Norte y  otra Alemania del Siid, 6 si, con­
seguida por la Francia la adquisición de lo que lla­
m a sus fronteras iiaturales, ofrece para  en adelante 
y  parí! todo lo demás su  alianza á la Prusia. Para 
eualqu ier  caso, el Ausiria necesita in te rv en ir  aetí-  
vamente  para  defender d m ejorar  sus derechos y  sus 
intereses, Le es preciso poneise resueltamente al la ­
do de la l 'rancia  para  im pedir ,  no  solo que  los p i u -  
sianos puedan vencer  en  la guerra ,  <ino tam bién 
que  en  la p,iz fu tu ra  pre \a lezca  algún sj«iema que 
le sea perjudíPial. •) no te dé  las ventajas á que pue ­
de  aspirar.

V ademas de esas necesidades de su  posiciun, que 
se refieren á  los asuntos alemanes, la cuestión de 
Críenle , (]ue la tiene bajo la  amenaza oonstanle do 
la Rusia, la em puja  piir el niismo camino. Arrojado 
dcl centro de la Eiir.ipa, su poder puede ren aro r  so­
bre las márgenes del Danubio. La Rum ania , iu te r-  
pucsta  entre  la Husia y  la Turquía ,  tiene quo ilar 
paso ¿  los moscovitas para que  se apoderen de Cnns- 
tantínopla, ó que  an id a r  detinitívanwntc ol proyecto 
favurilo de la  ambición de los czares, pas.indo á  ser 
p a ite  integrante del imperio austr íaco , convertido 
en  imperio eslavo, El Austria  no puede re incid ir en 
la falta que  enmetiú d u ran te  la guerra  de Crimea, 
manteniendose n e u t r a l ; falta que  pagó en  4861! con 
el desastre d e  Sudowa.n

I .o s  X o ve d a d ex  p ide con muclia necesidad la 

convocatoria  de  las Cortes:

"En  presencia, dice, de la posibilidad de que  la 
guerra  se extienda, y aun  sin contar con esa jtosibi-

lldfld, en v ista  de  los resultados inmensos pa ra  la 
siierto del continente  europeo, que  ha de p roducir  
In lucha entro dos naciones ta n  poilerosas como 
F ra n c ñ  y Prusia. repetimos hoy lo que  el p r im er  
diu d!:;ímí'- .al rci Ibir la noticia de las declaraciones 
iieohí;? en  el Cucrpr; legislativo francés. Cualquiera 
que  sea el vencodar es necesario que- no nn;. en- 
cui 'n tre  dcspreveniilos; es p n  r i io  que  nos halle ya 
i'onsolidndos i .in un  liobierno .'ietlnitivíi; eonsfitui- 
dos con un iiicinarci y  una Oin'(iiiicic>n funcionan­
d o ......

Knlendiiln,

De todo quieren  s a c a r  partido  los m onfpeníie-  

r istas .

Escriben de Corfii que Rieciotti Garíbaldi, el m ar ­

qués lie Pépolí y  tiuslavo Flourens se hallan en 

aqviclio c iudad, donde Mazzini debe llegar den tro  de 

poco tam b ién , 'i fin de  p repara r  una  expedición con­

tra  lo.s Estados PoniiUciu.s, en el caso de que  los eva- 

ru e n  las tropas frente^as.

Anteanoche se recibió e n  Madrid u n  telégrama de 

Pekín, fechado el ¿c, manifestando que  los chinos 
atacaron en  Tient-Sing las posiciones fr.uicesas, ase­

sinando al cónsul, v leefiínsu l, a l canctllPr, in té r ­

pre te  y  su  señora, u n  comerciante, algunos sacerdo­

tes y  ocho herm anas de la Caridad.

El Ctterpo diplomático so hab ía  reun ido  en Pckin 

pa ra  form ular u n a  reclamación enérgica po r  estos 
sucesos.

La legación espailola se encontraba en aquella  fe­

cha e n  Pekín con toilo ¿u personal s in  que  hubiera 

tenido novedad alguna.

La escuadra prusiana,  i  las órdenes de l  principo 

Adalberto, que  acaba de abandonar á Plym outh , se 

compone de las fragata» acorazadas Ki^nínn W il-  
helm , F reJer tk-C a r l, K ro n p rm  , del m onito r de 

torres P rinz Adalhert, del buque  á  bclíce fíenovon  

y  de  in caüonera  de prim era  clase Ü olphin. El Ti­

tiles asegura que  ilcbc haber llegado el 13 á la rada 

d« iüel.

Si llega á dispararse el p i im er  Uro entre  france­

ses y prusianos, la refriega debe ser  horrible. Se­

gún noticias de u n  periódico francés , en tra rán  en 

juego las terrib les balas de esplosíon, cuyo invento, 

pur un  sentim iento de hum anidad, fue desechado 

por las grandes potencias há pocos años.

Dice E l ¡m parcial q\ic  anoche se recibió en Ma­

drid u n  despacho telegráfico de  !a emperatriz  Euge­

nia, Confirmando la inm ediata  partida  del em pera ­

do r  y  del p ríncipe  imperial p a ra la s  frontei-as del 
Rbin. _________________

Segiin E l Tiempo, se habla niuoiio de  una  próxi­

m a amnistía.

Dicen los ministeriales que el Oobierno la desea, y 

que S'-rá sum am ente  ámplia, tanto para manifestar 

á Europa que  no abriga lemoivs do trastornos p ro ­

vocados por su= adversarios interiores, cuan to  para 

dar á estos u n a  p rueba  de que  tiene confianza en su 

patriotismo.
I.a amnistía, añade dicho periódico, será  u n  gran 

peto político, SI no tiene excepciones, creyéndose 
qui' el ,"?neral Prtra se opone k ellns.

Dice u n  l eríudii'o;

«Anlennocbe, los dipulailos espartcrislas, on  casa 
dol Sr. Madoz, p a r a d o r  / 'i i íar ia  o íra  aloouckjn al 
país: anoche, los republicanos, que vacilan, en  su 
patriotismo, e u  pedir la reunión de  las Cdrtes; y 
m u y  pronto  los radicales, no se «ahe para qué: tales 
son las reuniones que ha habido en estos dias, y  la 
que  se asegura que  se  verilicará.n

Si'iiUn E ! ¡m iiarcial, el duque  de Monipensier pa­
rece que  ha rusui-ltii cuntinuar por ahora en .Ma­
drid .

i'M nuevo cable de  la compañía telegráflea .subma­
rina en tre  Inglaterra y  Francia, comprendido entre 

Beachy-IIead al cabo de Antifer, cerca del líavro, 
se inaugllr.aré á fines del corriente mes.

Según estaba anunciado por carteles, se verificó 

el domingo la manifestación de las clases que  sufren 

;>or falla d a  trabajo , partiendo a las seis de  la plaza 
de Oriente en núm ero  de u nas  SOO á 601) personas, 

casi todos obreros. Por las calles de  Bailen. Mayor, 

Puerta  dcl Sol y Alcalá, m archaron  basta detr&s de 

la plaza de toros, donde se pronunciarou algunos 

discui'sos. Los manifestantes llevaban seis banderas, 

e n  algunas de las cuales se leían : ejército ri liobier- 

no, ó aristocracia, <iel pueblo líene ham bre. i>

I.a manifestación se disolvió sin que  hubiera  quo 
lam entar otro desórden que  el promovido por uno 

de los obreros, que  empezó á g r i ta r  en  la Puerta  del 

Sol de  u u  modo ínccnvenien te  hasta q u e  los ageutes 
do orden publicó le detuvieron. Con este motivo se 

formaron algunos g ru p o s ,  pero fueron fácilmente 

disueltos.

C'No todas las clases que su fren ,  dice con este mo­
tivo u n  periódico, asistieron á la manifestación obre­
ra ;  sí asi se hubiera  verificado, la masa hub iera  sido 
m ucho  más considerable , y la m ayor parte de los 
asistentes no hubierau  vestido de chaqueta .  Si el 
trabajo para el puebln escasea, las ocupaciones útiles 
en  que  se empleaba la clase p iedia  han  disminuido 
en  m ayor proporcion por la paralización de los ne ­
gocios y la m uerte  de tantas asociaciones y  em pre ­
sas que  no h a n  podido re s i s t i r á  la larga crisis que 
atravesamos. Añádanse á  esto las num erosas vícti­
m as del Sr. I'igucrola, y se com prenderá  quo las 
clases que  sufren tienen en  su  m ayor parte la  h u ­
m ildad y  la  resignación suficientes para  perm anecer 
en sus casas.)i

E l  romcrcio de Cádiz dico que los trabajadores 

del a rsenal de la Carraca se han  declarado en  huelga 

por hab er  sido despedidos una  parte  de ellos y  ce ­

garse los demás á  t raba jar  si no trabajan todos,

Recibimos periódicos de la llaliana que  alcanzan 
a l 30 de Junio . De ellos lomamos las siguientes no­

ticias;

«Ni el sol ni las lluvias han paralizado un solo ins­
tante las activas operaciones de la colum na del Ca- 
raagücy, y  io mismo las que salen de Puerto-Princi­
po que  las que  pa rlen  de distintos puntos de  la línea 
fortificada de San Migttel á  Guaimaro, causan bajas 
al enemigo y  recogen numerosas familias. Los rebel­
des del Cainagüey han perdido on la ú ltim a quince­
na  1-18 m uertos  y  33 prisioneros, y  ascienden á  000 
las personas que  se han  recogido ó presentado. Las 
pai;lidas iban desapareciendo 6 reduciéndose á un  
cortísimo núm ero  de hem brcs,  y  se aseguraba que 
C avaday  Bcmlwta, con u n o s300 partidarios, habían 
tomado el camino de Cinco-Villas, al mismo tiempo 
que Cárlos Manuel de  Céspedes, seguido de 30 rifle­
ros de  Sangullí, se dirigía á la jurisdicción de Ilol- 
guín.

£ n  la jurisdicción deH oiguin ,  pun to  llamado la 
H erradura, efectuó el vapor filibustero Upton un 
nuevo desembarco, poniendo en t ie rra  22 espedi- 
cionarios y  u n  considerable núm ero de  arm as,  m u ­
niciones y  demás pertrechds de guerra. Unos cuan­
tos voluntarios de Velasro. todos cubanos, y  varios 
d e  ellos a rrastrados an tes  á  las (lias de  la insurrec ­
ción, mandados po r  el capitan det partido, fueron 
bastantes p a ra  batir  ft los 22 filibusteros, m atándo­
les 5 y  apoderándose del valioso cargamento. En 
otro encuen tro  posterior perdieron los espediciona- 
rios siete hom bres más, y  el núm ero total de  m u er ­
tos que  en  los últimos qu ince  dias han tenido los 
malhechores de  la  jurisdicción de  flolguin, asciende 
á 67, habiéndoseles hecho además H  prisioneros y  
recogido 280 personas.

Resumiendo los datos parciales q u e  acabamos de 
presentar, resa lta  que  los rebeldes han  perdido en 
los últimos quince dias 333 m uertos y  i 9  prisione­
ros, habiendo recogido nuestras tropas m ás de 4,000 
personas de las que andaban por  los campos. Re­
sulta  quo han  perecido t ü  de  los 22 filibusteros cor­
respondientes á la segunda expedición del George 
ü -  l'p tnn , y  se b a  cogido lodo el valioso cargamento 
q u e  echó en  tierra . Resulta q u e  las cuadrillas ó par ­
tidas de  verdaderos malhechores se esconden en  el 
departam ento  oriental,  en el Camagviey, e n  Saneti- 
Spirítus y  las Cinco-Villas, y  que  cu ningún paraje 
acometen empresa  alguna de guerra  ni hacen frente 
á nuestros soldados. Resulta que  ba dejado Cavada 
el m ando dcl llamado ejército de  Camagtiey, des-  
pues de  babor cubierto de ru inas y cenizas los que 
fueron frondosos campos de una  rica jurísrticeíun, 
volviéndose al teatro  de  sus  antiguos crím enes, 
acompañado de Bernabé Varona y  liw exiguos restos 
de  la in.surreccion camagüeyana."

la bayoneta , y  la láctica de la  guerra  tiene que m o -  

diflcirse nolablemcnte. Según un cálculo cuya p re ­

cisión es cflsi matemática, el rtumero de tialas que 

un  frente de batallun de 1,000 hom bres puede e n ­
v iar á  otro batallan que  vaya sobre d  á paso de car­

ga, es de  i i ,0 0 0 .  Supongamos ahora que  el batallón 

que  carga es igual en num ero al bat.illon cateado, ó 

sea 1,000 hombres, resullaria  que ,  de i l ,000 balas, 

tocan i í  á  cada soldado: el nesgo, pues, es inm i­

nente ,  y  la m uerte  casi segura.

Temiendo P rusia  que  los cruceros franceses a r ­

ru inen  su  comercio m arítim o, ha hecho  p reg u n ta r  

al presidente de los Estados-Unidos, por su  ministro 

en  W ashington, si los buques  de  la Confederación 

de! Norte podrán navegar bajo pabellón americano, 

cuando sea co-propietario  de ellos u n  súbdito  de  la 

Union.
Ignoramos la contestación del presidente.

Entre tan to  re ina  en Hatuburgo grande agitación, 
y  han subido las prim as de  seguros sobre buqOes 

prusianos.

F,1 Bolclin Oficial de Tarragona del dia 14 publica 

una  c ircu lar  de  la ju n ta  provincial de  instrucción  

pública, en  la que  se dice que  varíes m aestros se 

h a n  visto obligados 4 elevar sus quejas á aquella 

corporacion á causa de  la oposiclon que  han  expe­

r imentado de  parte  de  algunos vecinos y  padres de 

familia que  h a n  re tirado ,sus hijos de las escuelas 
por enseSarse en  ellas la Constitución. La ju n ta  ha 

publicado la referida c ircu lar  á fin de  q u e  las auto ­

ridades locales procuren convencer á todos de  que 

es in teresante  la enseñanza del Código fundam ental,

Ardua nos parece la  empresa.

Con las armas de fuego q u e  so usap actualmente, 

dice u n  periódico de París, son difíciles las  cargas á

Leemos en  E l N orte de Gerona:
«Se nos ha  asegurado que  se  ba  reprendido ¿ al­

gunos individuos de tropa po r  haberse presentado, 
dicen, al Casino legitimista, ya  que  los individuo.s 
del ejército no  deben m eterse en política. ¡Itonito 
modo de decirles que no son ciudadanos egpaflo-
lesl......  Pero se nos viene u n  escrúpu lo :  ¿por qué  no
se reprende  tam bién á los oficiales ó soldados que 
asisten á  la Tertulia progresista? ¿No vociferáis 
igualdad an te  la ley’ »

Hace pocos días q u e ,  convocados, segua  E l  E m -  

calduna  de Bilbao, los maestros de  primeras letras 

de  las cuaren ta  y  cinco aldeas que  constituyen el 
ayuntam ien to  de  Vitoria pora  que  jura.sen la  Cons­

titución, uno  sólo se prestó á ello y  todos toe demás 
se negaron resueltamente.

La (íare íd  de  hoy publica u n  decreta del minis­

terio de  U ltram ar autorizando al m ism o para con­
t ra ta r  el servicio de conducción de la correspon­

dencia  en buques de vapor desde Barcelona á Ma­

nila.

SECCION R E LIG IO SA .

S.vxTOS DK m*Sasa, SoTi E lias, profeta  y  ^a n ta  L i­
brada y  S a n ta  M argarita, m ártires.

tliLTOS. Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en 
la Iglesia del Cármen Calzado; á las diez será  la Mi^a 

m ayor  con sermón que predicará D, Ju an  Fernandez 

y  por la tarde eu  los ejercicios será  orador D. Miguel 
Fernandez.

Continúa p o r  la  noche en  el Colegio de Loreto la 
novena do San Joaquín  y  Santa Ana. y  predicará  hoy 
D. Ignacio Vllilla.

Visita BE n  Corte dk M u u . Nuestra señora de 

Guadalupe, en Sj u  Míllan. ó la de  la Correa, en  San 
la  Cruz.

Se reza de .Santa Librada, virgen y  m ár t i r ,  con 

rito  doble, segunda clase y  color encarnado, hacie  n‘ 

dose conmemoracion de Santa Margarita, v ii^en .

Im prenta  de  E l  Pr.x<»jiip.sTO EsPAÍnt., 

Pelayo, 3 i ,  

á  cargu de R. I.abajos y  Arenas.

á S E G G IO lS r  I D E  -A .3NTXJ3N r G I O S .
B E  14 U l l T A C I f l S

r>EL

SAGRADO CORAZON Í)E JESUS.
DIVIDIDO E N  C U A TR O  LII3R0S.

Obra escrita en latín , por el rcveiendo P . .1. ÁrQoldo. de la 
Compañía de Jesús, y  traducida al cast^Jlano por el Presbí­
tero D. Felipe Velazquez y A rro jo , doctor en Sagrada Teo­
logía.

S E G U N D A  E D IC IO N , 
e o s  Licis>Tí.\ nr.L OBniNAnio.

A g c ta d a  la  p r i m e r t  e d ic ió n  d e  e^ te  p rec ioso  t ib ro ,  se  a c a b a  do h a c e r  t inn  s e g u n ­
d a  e a  e x c e le n te  p a p e l ,  7 c o n  lae  m iam ae  c u a t r o  . á m iu a s  q u e  t e m a  la  p r im e ra .

E l  e d i to r ,  d e se a n d o  <)na os té  a l  a lc a n c e  d e  to d ay  la s  fo r tu n a i i ,  b a  re b a jad o  el 
p re c io  i  q u e  se  v e n d ió  l a  p r im e r a  ed ic ió n ,  s in  e m b a r c o  de t e n e r  esita m e jo r  papel.

Y é n d o se  á  12 r s .  e n  r i i s t i c a  y  A 16 e n  r e l ie v e .  Kn p ro v in c ia s  á  14 j  19 te . ,  r e m i ­
t ié n d o le  f ran co  d e  po rte .

P u n t o s  d e  T e s ta :  e n  M a d r id ,  l ib re r í a  d e  D, M iguel ü l a m e n d i ,  c a l le  d e  la  P a z ,  ti. 
K a  p ro v if ic iss ,  e n  las  p r io c ip a le e  l ib re r ía s .

1- r  N Ú ID .7 -7 1 . -4 V . .

LA PilEDlCACION POPULAR
P O R  M R .  D U P A N L O Ü P ,

O B ISPO  DE ORLEAPaS.
TRADUCIDA POS D .  I . .  » .

B U O  LA DIHKGClOM

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo do Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y  cuyo m ayor elo­
gio le constituye ül numbre de su eminente autor, se vendo e le ­
gantemente encuadernada t-n riistica con el retrato de M. Dupan- 
íoup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R . Labajos, calle ae la 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los poaido.^ acompa­
ñando libran?:as de) giro mútiio ddTesoro óseilos do franqueo.

BA:ÑOSíiE GRABALOS
P R O \n N C I A  D E  L O G R O S O .

D esde  e l  rfia 1.® d e  J u n i o  á fin de  S e t ie i ib r e  e s t í n  ab ie r to s  al p tiblico ios t»Bo3 y  
agU 3B b id ru - sa ir a rc g a s  tte U r i b a U a ,  c iae iñ cad as  l i l c ia  m eL t^  d e  p r im e ra  clase y k1- 
t a m e t t e  reco t ocid  b po r  la  in m e n s a  c o tc u i r e o o ia  q u e  t s s t c y  e s p o c ia io  r.-so. tados 
p a r í  to o a  c la se  de  erupcioi.e^ c u tá i  ea«.

H a ;  c o . 'h e s d ia i iu f  e u  cl t r e n  de la  m a ñ a n a  deede ]a e s ta c ió n  d e C ^ s t r j o n  a l  in'S 
jno  e s u b l e c u n i r E t c .  h a b ' ta c i (  n e s  y  fotioa de  p r í a  e ra  y « e g u r d a ,  á  prnc ub ' r u y  
a r reg lad o s ,  y c o c in a s  po r  s c p a r íd o ,  cou  e l  se tT íc io  u ecesa r io ,  p»r»  ir s  prefie iao  
c o m e r  por s u  cueu ' a . ____________________________ _̂_______________ [N iim . )

"liÁÑoS VIEJOS DE FlTtíKO.
T E M P O R A D A  D RL 1.® D E  JD N IO  A L  2 0  Ü E  S E T lE M E f iE

OoBOCldís'raa» Fon p o r  eu a t t i g ü e d a l  y  p'-oiligin» a-i c u ra s  b s  T Ír tu d e s  inedii i n a -  
lea  de  las a g u a s  term i m ic » r« !e8 da  eatoo p r im i t iv o s  b  ños  A  to d a s  lau f^erá 'naa 
q u e  d fse e n  o b te o e r  1' s  p o rm e  o fe s  Decpsarion d e  e^te  a n t ig u o  y  a c r e i i 'a i i o  e s t« b ie -  
c im ie n to ,  t e  d a rá  g rá t i*  e n  i’u a lq u  e ra  d  los  { 'uo tu -  s  g u ie n te á ,  u n  J i l ' i i to  q ' i e  con- 
t i« n e  e l  re a ú m e u  o o  to  o c u s u i o  p ticde  io (a r« fa r  á Ion bañi^rta» par.t  e u  couoci - 
m io D to  y  d irecc ió n ;  Ma i r in ,  f a rm a c ia  de  D. J a  é Marín l lo rü t .o  M a d r id ,  M sy  r ,  PÍL 
- • A lm a c é n  d e  m u eb le s  ‘e U o b l e s  J a c o in i ' t r ez o ,  ra ro b íe i t  s e  le u i i te  ^ l a t u i t a -  
m e n ta  d icb o  l ib r i to  á p ro v in c ia s ,  p td iá a d o lo  p o r  m e d io  d e  c a r t a  al nr;en<^atar(i 6 
i d m i u i í t r a d o r  d e le » ta b ie e im ie n to ,  [Nfiin. 160.— 10 r ) .  i

MtSICA PAUl l'IA\0
or ci'*rosiDAH ivterz.saste .v XATra.^LisiA- 

V ENFERMEROS, 
c a n lo  ilel tcalío. ^e¡fun su s  d i r e r r a s  

rcodu lac iouP f.  p ro i  d.^tieo du los d i f e r ín -  
t t a  ebtH(lo8 m «ii .o  u l6g l ; o s  y  a im o t f e r i -  
c o ^ q k D  ta n  fLtiiii 'H 'ieate as rb la u io ta n  
Coa la S 'ilud h u m a n í y  pu> a e n  t ie m p o  de 
p e s te  ó  a u m o n to  Ubt«b!e da  m o r ta n d a d  
Ea conoce p o r  el caL to  d -1 t ;a i :0 Cumido 
ae ace rca  ei ¡a u io  fe rico  y  fe  re p ­
til  uye  «l b u e n  Oítadü de ^&Jut] piíbiioa, 
d i fu u e b to  (U m ú - i i  a pa>a pia o p r  don  
P i d r o  ISugeniu  Balboa. Se Tesde  en  M a ­
d r id  á 12 ra . ,  l ib re r i l  d e  m ú s ic a  d r  D .  Nj 
coláK T o led o ,  ca l le  d a  V a .v t r J c .  m im e  
ro  1 d u p l íc a lo .

¡N óm . T 7 3 . - 1  T,;

T  A  C IU D A D  D E  D IO S  . R Í V I S T A  CA 
L i 'ó l i c a  d i r ig id a  p o r  D .  P .  Asf.^ X guiin r ,  

P r  sb í te ro .  v J .  >f O r t l y  L a ra .  Se  p u b l i ­
car»  e i  d ia  10 y  líñ do  ra  ^a m e s , am p e-  
zii ' do  e n  el p ró x im o  m e s  do  E n e ro .  Ckda 
n u m e r o  con S -n d rá  al m e n o s  80 p ág im tí  
pi. 4 " c o n  c u b ic r í a  d e  color. S o a c r  heef 
e n  la  a d m i n t ó t r a c o n ,  caJie  d é l a  Estre>- 
1 a ,  11, p r in c ip a l ,  y  e n  laa  p r in e ip a le e  lí- 
b r « r l u ,  «1 { r e c io  d e  20 rs .  t r im e s t r a .

L  R O M A N C E R O  D E  DO N A M A R - 
L g a r i t a  de  B o rb o c ,  t a n  i o te r e - a o te  en ̂ _ í— . V V i. .V  ̂A- l'_í_ J.1E

la a c tu a l id a d  p o r  el f a u s to  n a ta l ic io  d e l  
p r in c ip e  D. J a im e  P e m a n d o ,  c o m o  p o r  
la s  beflas poesías  q u e  c u i t i c i . e ,  s e  b a ila  
de  Tí>nta e u  l a s  l i b i e i i i s  de  A g u a d o ,  O a -  
m e n d i ,  T e jad o , } e o e l  d p sp íc l iu  de  libros 
á e n f g o f e D .  Jil r ia  o V ara  a .  F u e n te s .  
12, M ad r i  I q u ie n  faará g r a o  r e b a ja  e n  los 
p e d iJ o í  d e  c .jsb  d^rh c io u .

P  ecio i  TBíI.-e e n  M ad r i  l  y  2  l j 9  e n  
proTiiiCiiis, fr»i,co ue p o r t e .

laT alvacjon de ESPÍI
L 8 C T U S *  S i .  PUEBLO.

E ste  in te re sa n te  folleto, e¡itr* t a i  im- 
p c r l ín te -  materia< qne  c o n ó e r e  teeo cn en -  
U a i)D hiiTiQo m aro ia l  e n  ho n o r  de! ae&or 
D. C é il . s  VII

Se veijde eo la im p re n ta  d e  E l  P rn s a -  
«iP.'íTo EspaR ol,  y  C!i las  librería.". rdiBÍo* 
sta  d e  proTír ciaa, y  en  Ma r id  eo las. d* 
Oiairendi, A g u id o ,  Satichez Hubio, l i .  I.kO- 
"ídjc- Loppí. T e ^ d o  y  (joesta.

I*i'8 pedidos á D, Roqu** L 'b s jo s ,  Cabezt. 
t i ,  principa!, aoorjipafiaudo ao  im p o r te  er 
b rauzM  6  aeiloi d«  franqueo.

Pre r ío :  Das y  m edio rea les  en  M adrid y 
T  1 p r fT io M ii ,  f n c i *  «I

EXAIVIEN CRÍTICO
DRL

« P B l S i f A f l V i
EN L a  s o c i e d a d  MODERNA,

POB BL

REVERENDO PAIHIE LUIS TAPARELLI,
D E  L A  C O M P A Ñ I A  D E  J E S Ú S

TOMO PRIM ERO.
iQtroduccIon.

El principio h e te ro Jo io .  
sufragio on iv rrsa i ,— i'osís ioo  de la 

au tor Lda4.
Emancipación dñ los p u ib lc í  a Ju ' to s .

El

Libertad.
L ibertad  de impretita . 

T e r r f í s  sociales so b re  la eDsefianza. 
N aturalism o.— Felic idad íocial.  

DiriiíioQ de loa poderes.

TOMO SEGIIXDO.
La Dación á ta  moderna.

Poder lenislattvo.— P o d e r  ejecutivo. 
L i a-tmitpísirscion en  su- t- i ri.;9 

L .  adniiniítracioD en  la pátria .

El ejército segoü las coDStitucioces moderna»171El .
segun  las m

judic ial  
conatítuciones. 

Epilogo.

Dos tomos d e  ce rca  de 6<)0 p 'g i n a s  cada u n o .— Véudese eo la adm in istrac ión  de
y  proTincIss. franco da

CONFERENCIAS / 869
F B O K U N C I A D A S  £ M  

L A  C á T B D R A L  d k  P A <

R I S P O R  B L H .  P a D R B
_yáLix

d e  e % t  í r a ía n .— C o n fe r e n c ia  I: La e x i s t e n c ia  d e  la  I g le s ia .— II;  L »  
g le e ia  rec h a « a á a , l a  I g le s ia  n e c e s a r i s . - I I l :  D e  la  v ita lid a d  d e  la  l | l e s i a . - I V -  D a  

la  s r n t id a d  d e  la  I g l e s i a ,— V: D e l  c a to l ic is m o  d e  l a  I g l e s i a . — V I  y  ú l t im a -  D e  I t  
u n id a d  d e  la  I g l e s ia  c a tó l i c a .  j  « .  í j o  im

E s t a s  O o n fe r e n c ia s  d e  1 8 « 0  fo r m a n  u n  fo l le to  d e  1G8 p á g in a s ,  y  s e  T e n d e a  i  

PAfioL**P«I^o PanaAMiBHTO H»-

»r«eioiÍM OoB t̂oeaelu d* lo*»a<w ««

Ayuntamiento de Madrid




